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      Era una tarde cálida del mes de septiembre. Acababa de comenzar el curso, y por mucho que el profesor Pepperoni se empeñara en darnos clase de mates, yo solo podía pensar en las supermegavacaciones que había pasado con mis abuelos en la playa de Valencia comiendo paellita, saltando las olas del mar en gayumbos y viendo ir y venir barcos mientras escuchaba las fabulosas historias de tesoros y sirenas que contaban los marineros en el puerto.


      ¡Las vacaciones!, suspiré con nostalgia. ¿Por qué tenían que acabarse?


      —Tengo un carro con trescientas veintisiete rosquillas —dictó don Pepperoni, devolviéndome al mundo real—. Si mi abuelo me da doscientas siete, pero mi primo me quita ciento veinticinco, ¿qué ocurre?
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      —¡Que su primo tiene un morro que se lo pisa! ¡Juas, juas, juas! —gritó Boti, carcajeándose. Y, claro, todos los de la clase nos reímos con él. 


      —¡Muy mal, señor Botticelli! —exclamó, furioso, el profesor mientras se erizaban sus bigotes—. Me parece que usted y sus compañeros no se han dado cuenta de que ya han empezado las clases y de que hay que ponerse muy serio y aburrido para aprender. ¡Pero yo les voy a ayudar! —exclamó en un tono irónico que no me gustó ni un pelín—. ¡Saquen sus cuadernos, porque voy a dictar cien problemas para entregar mañana!


      —¡Noooo! —gritamos todos—. ¡Pa’ mañana no!


      Pues pa’ mañana sí. Ya te digo. Al tío de los bigotes le dieron igual nuestras súplicas. ¡Cien problemas de mates! Uf. Desde luego, esa no era la mejor forma de volver de unas vacaciones…


      —¡Un bozal, Boti, había que haberte puesto un bozal! —le dijo Miguel Ángel, enfadado, mientras caminábamos cabizbajos con Lisa, Chiara y Rafa rumbo a mi taller para hacer los deberes.


      —¡Pues no haberte reído, tío listo! —contestó, chulito, Boti.


      Y tenía razón. Miguel Ángel fue el que mejor se lo pasó con la broma. Incluso se le salió un moco de la risa, que fue a parar al ojo izquierdo de don Pepperoni. Igual por eso se enfadó tanto…


       


       


       


      Ñiiic, ñaaac, sonó la gigantesca llave de hierro al entrar en la cerradura de mi taller; ese lugar mágico que he llenado de inventos, cuadros, pájaros y un enorme observatorio astronómico en el que me refugio para ver el mundo como a mí me gusta.


      Mis amigos y yo sacamos de mal rollito los cuadernos de la mochila y los pusimos sobre la mesa. Jo. Era flipante pasar las hojas y ver aquella montaña de operaciones por resolver. 


      —¡Esto es peor que cuando nos atacaron los ogros vomitadores! —exclamó Rafa.


      —¡Y más espantoso que cuando nos quería devorar la momia Malitosis! —añadió Miguel Ángel.


      —Bua; no lo acabaremos en una sola noche —concluyó Chiara con gesto de patata mustia.


      —Chicos —añadió Lisa con su media sonrisa—, yo pienso que los planteamientos de los problemas los tenemos que hacer nosotros solos para aprender, pero… quizá «alguien» podría darnos una ayudita inventando uno de sus aparatejos para resolver las operaciones, ¿no, Leo?


      ¡Szzzoooooom! Pude escuchar el chasquido de los cuellos de todos mis amigos girando sus cabezas como suricatos hacia mí. No había que ser el tío más listo del mundo para saber que ME ESTABAN PIDIENDO UNO DE MIS INVENTOS.


      —¡Eso! —añadió Rafa—. Un aparato que sume, reste, multiplique y divida él solito.


      —¡Y que nos haga tortilla francesa! —añadió Boti.


      —Bueno, lo de la tortilla lo veo difícil —contesté—, pero lo de fabricar una máquina que calcule mecánicamente… ¡¡Me mola!!


      —¡Bien! —gritaron mis amigos.


      Mi mente se puso a funcionar a toda velocidad. Tracé un plano en mi cabeza y busqué entre las mil y una piezas que guardo en el taller los elementos que necesitaba: una caja, engranajes, muelles, compartimientos para las unidades, las decenas, las centenas, un bocata de chorizo… Y en un rato y medio, ¡tachán! 


      —¡Señoras y señores —anuncié—, tengo el honor de presentarles la calculavincidora! —y les mostré una caja dorada con pequeñas ruletas y ventanas donde aparecían un montón de números.


      —¡Venga ya, chaval! —soltó, incrédulo, Miguel Ángel—. ¿En serio quieres que me crea que esta caja de galletas puede hacer operaciones?


      —Prueba —contesté, chulito.


      —A ver, pon siete por nueve.


      Riiis, rasss, moví los discos adecuados y, al instante, en una pequeña ventana apareció la solución: sesenta y tres.


      —¡Tío, lo has clavao! —exclamó Rafa, encantado.


      —¡Leo, es la caña! —gritaron, abrazándome, mis amigos.


      —He de reconocerlo —me dijo Miguel Ángel, poniendo su mano sobre mi hombro en plan solemne—: Lo has conseguido. Tienes mi respeto. Recuérdame que te regale un cromo chupao, una pelota de mármol o algo…


      Y justo cuando nos disponíamos a usar la calculavincidora, ocurrió algo inesperado: mi pequeño pájaro Spaghetto se coló por la ventana entreabierta, aterrado.
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      —¡Leo, corre! ¡Ella tiene un mensaje para ti, pero la quieren matar! —me pajareó Spaghetto, ya que soy el único del grupo que puede entender el idioma de los pájaros.


      —Pero ¿quién tiene un mensaje y por qué quieren acabar con ella? —pregunté, angustiado.


      —¡Una paloma mensajera! ¡Un gavilán la está atacando sin piedad!


      ¡Zasca! Me asomé a la ventana y vi que era cierto: una preciosa paloma blanca de pico rosado volaba todo lo rápido que podía mientras un gavilán moteado de ojos amarillos y gesto pérfido la perseguía tratando de picotearla.


      —Tranquilo, amigo, no vamos a dejar que esa rapaz se salga con la suya. ¡Chicos! —grité—. ¿Tenéis vuestros tirachinas?


      —¡Sí! —respondieron todos.


      —A mi señal, todos nos acercamos a la ventana y disparamos contra el gavilán. Una, dos, y… ¡¡¡Vamos a darle pa’l pelooo!!!


      Y una lluvia de garbanzos cayó sobre el bicharraco, alejándole momentáneamente de la paloma. Esos pocos segundos bastaron para que el pequeño Spaghetto pudiera guiarla a través de la ventana hacia el interior de mi taller, poniéndola a salvo. Cuando el gavilán quiso reaccionar, era demasiado tarde. Voló con toda su fuerza tras ella, ¡pero le dimos con la puerta en las narices, o mejor dicho, en el pico! 


      Y de postre le hicimos una pedorreta. Por chulito.


       


       


       


      Cogí la paloma en mis manos con todo el cuidado que pude y, tras darle unos sorbos de agua para que se le pasara el canguelo, le quité el minúsculo pergamino que llevaba atado a la pata. Efectivamente, ponía mi nombre: Leonardo da Vinci. Mis amigos y Spaghetto se colocaron a mi alrededor, deseosos de saber qué había en aquel papelajo. Se trataba de tres pequeños y sencillos dibujos, nada de trazos guays, sino simples pero eficaces monigotes.


      En el primero, junto a una gran iglesia con ventanas redondas y gárgolas en el techo, cuatro muñequitos con capas blancas transportaban una enorme caja misteriosa. 


      [image: pag22.jpg]


      En el segundo, cuatro monigotes vestidos de negro se peleaban con los primeros y les quitaban la caja. 


      En el tercer dibujo, una chica con trenzas gritaba triste: «¡LEO, AIDE!».


      Mis amigos se volvieron hacia mí pidiendo una respuesta, pero… ¡yo no sabía qué decirles! Solo tenía claras dos cosas: que habían robado una gran caja y que alguien quería meterme en el lío. 


      Pero ¡rayos y truenos! ¿Por qué a mí?


      Y, entonces, pensé que por mucho que inventes una calculadora, en la vida ocurren cosas que no están en los cálculos…
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      —Rafa —le pregunté, mirando aquel trozo de tela de cuadros marrones—, ¿de verdad es imprescindible ponerse la gorra de detective? Es que tengo un cabezón tamaño melón y me va a quedar un poco pequeña…


      —Elemental, querido Leo —respondió—. Un sabueso de la investigación no solo debe serlo, sino también parecerlo. Y, ahora, coged vuestras lupas y pasemos a examinar detenidamente el mensaje.


       ¡Y lo soltó tan convencido que cualquiera le decía al chaval que no!


      Rafa nos había llevado hasta su casa, concretamente, a su habitación, donde tenía su cuartel general de detective. Allí guardaba lentes de aumento, detectores de huellas dactilares, libros sobre plantas venenosas... Bueno, también tenía un balón de fútbol y un patinete, que aunque no eran fundamentales para la investigación ¡molaban muchísimo!


      Coloqué el mensaje en el centro de la mesa de estudio y, como nos lanzamos a mirar con la lupa a la vez…, ¡catacroc! 


      —¡Auuu! —gritamos todos al chocar nuestras cabezas.


      —¡Pues vaya birria de detectives que somos! —dije, doliéndome del chichón—. ¡Con cuidado, hombre!


      Y nuestros cerebros comenzaron a trabajar mientras examinábamos las ilustraciones.


      —Un momento… —dijo Lisa, rascándose la barbilla—. ¡Yo conozco el edificio del primer dibujo! Las ventanas circulares y las gárgolas pertenecen a la catedral de Notre Dame, en París.


      —¡Porque tú lo digas! —soltó a lo bestia Miguel Ángel—. A ver, ¿cómo lo sabes?


      —¡Porque he estado allí con mis padres, listillo! —replicó Lisa, furiosa y colorada—. París es la capital de Francia, y es una ciudad maravillosa, llena de alegría. La llaman «la ciudad de la luz».


      —Psé, bueno, vale —dijo Marmoleitor, retrocediendo—, me lo creo… Pues mira, yo también sé algo del tercer dibujo —apuntó, dándose mucha importancia—. Conozco el significado de la palabra «aide». ¡Toma castaña!


      —Tú sí que eres una castaña —contestó Chiara—. A ver, ¿qué quiere decir?


      —Ayuda. 


      —¡Ja! ¿No eres capaz de contestar tú solo? —replicó nuestra amiga.


      —¡Que no, paquiderma! Que significa eso, «ayuda». Lo sé porque es lo que gritaba un señor francés al que, sin querer, dejé caer una de mis esculturas de mármol sobre un pie. ¡Juas, juas, juas! No veas lo que nos costó quitársela de encima…


      —Interesante —afirmó Rafa, saboreando un chupa-chups como si fuera una pipa de detective—. Así que tenemos el «dónde»: París, y tenemos el «qué»: ayuda. Pero aún nos falta el «quién» y el «para qué» de este caso.


      Entonces, al acercar la lupa al dibujo, observé un detalle que se me había pasado por alto.


      —¡Los monigotes llevan una cruz roja en el pecho! —grité—. Fijaos que es más estrecha en el centro y más ancha en los extremos. 


      —¡Pues es verdad! —exclamaron mis amigos.


      —Se llama cruz patada o cruz paté —les expliqué—. Es la que llevan los templarios.
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      —Templa… ¿qué? —preguntaron, alucinando, mis amigos.


      —Tem-pla-rios —repetí despacio.


      —¿Lo de templarios es porque no tienen ni frío ni calor, o sea, que están templados? —quiso saber Boti.


      —¡Que no, hombre! —contesté—. Según leí en un libro de la biblioteca de mi abuelo, los templarios eran una especie de monjes guerreros en plan superhéroe, que pertenecían a un grupete llamado la Orden del Templo del Rey Salomón, cuya misión era proteger a los cristianos que viajaban a Jerusalén durante la Edad Media. 


      —¿Y quién era el rey Salmerón ese? —preguntó Miguel Ángel.


      —¡Salomón! —corregí—. Pues era un tipo bastante sabio que construyó un templo para que rezaran los israelitas, y parece ser que el edificio tenía tesoros, habitaciones secretas y pasadizos misteriosos.


      —¡Yo quiero ir a ese chiringuito! —exclamó Miguel Ángel, con su habitual atracción por todo lo chungo y tenebroso.


      —Pues no va a poder ser, porque cerró hace unos dos mil y pico años. Se lo cargó un tal Nabucodonosor en el 586 antes de Cristo. 


      —¡Jo, qué mal rollo el Trabucofofosor ese! —sentenció Miguel Ángel.


      —¿Y qué llevan en ese pedazo de caja? —preguntó Rafa, señalando con su dedo índice el enorme arcón dibujado en el mensaje—. ¿Un tesoro?


      —O una tortilla de patata gigante —apuntó Botticelli.


      —¡No creo que nadie se moleste en mandar una paloma mensajera desde París para recuperar una tortilla! —protestó Chiara. 


      —¿Y si fuera una tortilla de patata con cebolla caramelizada y taquitos de jamón con aroma a chocolate belga? —insistió Boti.


      —¡Que nooooooooo! —contestamos todos.


      —Vale, vale… —dijo, agachando las orejas, mi amigo Boticelli quien, además de pintar fabulosamente bien, era un experto y original cocinero.


      —¿Habéis pensado que la caja podría contener algo malo? —sugirió de repente Lisa, a quien se le había colado una nube gris en el pensamiento—. Algo como serpientes, un cocodrilo o una maldición…


      —Amiga —replicó Rafa—, si fuera algo maléfico, ¿para qué querrían recuperarlo los templarios?


      Buena pregunta. Entonces, cogí de nuevo el mensaje con mis manos y lo examiné detenidamente, mirando por delante y por detrás. 


      —Rafa —le dije—: ¿Estás pensando lo mismo que yo?


      —Por supuesto —contestó, guiñándome el ojo, y al instante acercó una pequeña vela al mensaje.


      La coloqué de forma que el calor de la llama diera en la parte de atrás del papel, justo donde no había nada escrito, y mi presentimiento se hizo realidad. Había unas palabras trazadas con tinta invisible que se activaban con el calor, esta vez en nuestro idioma, y eran alucinantes: «TIENES QUE SALVAR EL MUNDO».


      ¡El mundo! ¡Toma ya! No podían pedirme salvar un gatito, un cuadro o una vincicleta, no, ¡sino el mundo entero! 


      Todos nos miramos, tragamos saliva, y en la patatilla de nuestro corazón latió con fuerza un sentimiento: ¡esta misión iba a ser la repanocha! 
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      —¿A salvar el mundo ahora? —preguntó mi abuela en su cocina—. ¡Ni pensarlo! ¡Ya salvaréis el mundo otro día, que es hora de merendar!


      Y se quedó tan pancha con la cara llena de harina mientras removía la masa para hacer un gran pan.


      —Abu, es que tú no lo entiendes —repliqué mientras me sentaba de un salto sobre un enorme saco de garbanzos—. He recibido un mensaje donde ponía bien clarito que tengo que ir a París a recuperar una caja.


      —¿París? Pero ¡eso está lejísimos! —exclamó, lanzando un puñado de harina por los aires—. ¿Qué tiene de especial esa caja? 


      —Pues la verdad es que no lo sé, abuela…


      —¿Y quién necesita ir a París, cuando yo puedo traerte París aquí...?


      Entonces mi abuela se puso un pañuelo azul al cuello y una boina negra de medio lado que le tapaba un ojo. Sacó un pequeño acordeón de la despensa y, sin vergüenza alguna, empezó a cantar mientras cocinaba:


       


      Receta del crepe français


       


      Voy a hacer un plato francés exquisito


      que a la orilla del Sena me contó un mosquito.


      ¡Comencemos ya! ¡Esto es urgente!


      Yo te diré cuáles son los ingredientes:


      una taza de leche, azúcar, un huevo.


      Como verás, aquí no hay nada nuevo.


      Los mezclo en un bol junto a la mantequilla,


      ¡que no se me olvide la esencia de vainilla!


      Una taza de harina voy a añadir:


      lo hago poco a poco y sin dejar de batir.


      Caliento una sartén y vierto la mezcla


      formando un redondel, ¡que quede perfecta!


      Le daré la vuelta después con cuidado,


      y en un par de minutos, ¡un crepe he cocinado!
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      La abuela sacudió su sartén en el aire haciendo que aquella deliciosa y delgada tortita diera vueltas sobre sí misma hasta caer en mi plato. ¡Plaf! Mmm…, ¡cómo humeaba y qué bien olía! Abrí la boca para hincarle el diente cuando mi yaya me detuvo:


      —¡Oh, la, lá! —gritó—. El crepe no se toma solo —y comenzó a poner sobre la mesa alimentos deliciosos—. ¿Qué tal si lo acompañas con sirope de chocolate, leche condensada, helado de vainilla, nata, crema…?


      —¡Con todo, abuela, lo voy a probar con todo! —le dije mientras engullía a toda velocidad los crepes que no dejaban de llegar volando a mi plato—. ¡No hay otra yaya como tú en el mundo!


      —Bueno, eso piensan todos los nietos de sus abuelos —contestó, colorada por el piropo.


      —Pero tú eres la más guay. Eres la mejor cocinera del mundo, la que da los achuchones más despachurrantes, la que mejor juega al fútbol, la que más comprende a su nieto cuando le dice que se tiene que ir de misión a París…


      —¡Alto ahí, perillán! —contestó, señalándome con la sartén—. Te conozco, bacalao, aunque vengas disfrazao. Intentas hacerme la pelota para que te deje ir a otra de tus tremendas aventuras.


      —Vale, me has pillao… Pero ¡es que esta vez es para salvar el mundo!


      —¡Como si es para salvar a las ranas! Te quedarás en casa e irás a clase del profesor Pepperoni, que seguro que os ha puesto deberes…


      —¿Deberes? —pregunté, haciéndome el despistado—. Psé, pues no caigo, no serán muchos… —dije, echando una mentirijilla—. Además, ¡¡podemos aprovechar para ir ahora que vienen las fiestas del pueblo y no habrá clase durante unos días!! Porfiiiiii, déjame iiir.


      —No —contestó, implacable—, por muy genio que seas, tesoro mío, sigues siendo un niño y no puedo dejar que viajes miles de kilómetros solo.


      —¡Pues ven tú conmigo! —supliqué.


      —Ni pensarlo. Tengo un montón de cerámica que pintar para venderla en Navidad.


      La cosa se ponía marrón tirando pa’ negro. Así que me estrujé las neuronas y tuve una idea:


      —Pues es una pena que no vayamos, abu, porque precisamente la semana que viene se celebra la Semana de la Moda Renacentista en París y creo que van a ir Christian Pior, Totó Chanel, Talentino, Adolfo Potínguez…


      —¿¿¿Va a ir Adolfo Potínguez??? —preguntó, a punto de caerse de la emoción—. ¡¡Me encantan sus vestidos de seda y sus camisas de estilo churrigueresco!! ¡Pero no, no nos vamos a París!


      —Vale —contesté, cambiando de estrategia—, tienes razón, ¿para qué ir a París a conocer a esos diseñadores cursis, si podemos ver a Rafa Ranal disputando la final de tenis de Rolan Jarrós?


      —¡Rafa Ranal es mi ídolo! —exclamó la abuela—. Todavía recuerdo su remontada en el Masters de Roma —dijo, golpeando una cebolla con la sartén como si fuera una raqueta—. ¡Y encima es tan guapo! Qué pena no tener unos años menos…


      —Ejem, ejem —carraspeó mi abuelo Antonio desde la puerta de la cocina—, ¿para qué quieres tener tú unos años menos, Lucía?


      —Para nada, querido, para nada —dijo mi yaya, disimulando y guiñándome el ojo. 


      —Mmm… —dijo el abuelo, contemplando los crepes que aún quedaban en el plato—, ¡qué pinta tienen! ¿Puedo comer uno? —preguntó, alargando su delgada y blanca mano para cogerlo.


      —¡No, que son para el chico! —contestó mi abuela, divertida, golpeándole la mano con un trapo de cocina.


      —¡Hala, pobre yayo! —le dije, partiéndome de risa—. Coge los que quieras, abuelo. Son crepes y vienen de París.


      —¡París, oh, la, lá! —exclamó el abuelo—. La ciudad del amor. ¡Puaj, qué cursi!


      —«¿Cursi?» —repitió mi abuela, poniendo un gesto que daba entre miedito y terror de vampiro.


      —Oh, sí, cursi —se reafirmó mi abuelo, y añadió en tono despectivo—: París está lleno de enamorados que se dan besitos, y van agarraditos de la mano, y navegan en barco por el Sena y tonterías de ese tipo.


      Entonces la abuela, que había entrado en autocombustión y estaba más furiosa que un basilisco con hemorroides, se secó el sudor de la frente con la mano, se remangó y, agarrando fuerte la sartén, dijo:


      —Leo, ¡nos vamos a París!


      —¿Cóóómo? —soltamos mi abuelo y yo a la vez, él horrorizado y yo feliz como una perdiz.


      —Que nos vamos a París. Ya me habéis oído. Si es la ciudad de los enamorados, entonces es nuestra ciudad, querido esposo —dijo con retintín a mi abuelo—, porque no sé si lo recuerdas, pero la semana que viene ¡es nuestro aniversario de boda!


      —¡Por supuesto que sí, palomita mía! —dijo el abuelo, acercándose a ella con gesto de amor—. ¡Cómo lo iba a olvidar! La semana que viene hacemos treinta y cinco años de casados.


      —¡No son treinta y cinco, querido! —contestó, furiosa.


      —¿Treinta y seis, quizá? —preguntó con temor mi abuelo.


      —Tampoco —respondió, tajante, mi abuela. 


      Yo susurré a mi abuelo que cerrara la bocaza, porque cada vez estaba enfadando más y más a mi abuela, pero no me hizo caso.


      —¡Lucía, querida, son treinta y ocho años, seguro!


      —¡Ni de churro! —soltó mi abuela, arreándole con un cucharón—. ¡Son cuarenta! Siempre te olvidas de la fecha, ¡pero esta vez va a ser distinto! Nos vamos a París a celebrar nuestro aniversario en viaje de lujo, como corresponde a dos enamorados como tú y yo. ¿O no?
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      —Oh, sí, sí, sí, cariño mío —contestó el pobre abuelo, acorralado.


      —Así que Leo —continuó diciendo mi abuela—, puedes venir con nosotros a París a salvar el mundo o lo que sea que quieras hacer. 


      ¡Bien! Esas palabras sonaron a música celestial para mis pequeñas orejillas. Ains, cómo molaba mi abuela.


      —Ah —añadió—, y pregunta a tus amigos si se quieren venir.


      —¿Los amigos también? —preguntó mi abuelo, asustado, pensando en el dineral que nos gastaríamos en el viaje.


      —Por supuesto —contestó mi yaya—. Chicos, este año vamos a celebrar mi aniversario ¡¡por todo lo alto!!
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      ¡Cómo mola viajar a París en un carro de primera categoría! 


      Nada que ver con el cacharro de la abuela, que sí, será muy rápido y su caballo muy majete, ¡pero no va a una velocidad de seis corceles por hora, ni hay una chica guapa que te da caramelitos, ni te coloca un almohadón en la espalda, ni te ofrece un zumito de naranja sin pulpa como hacen aquí!


      Recorrimos toda la Costa Azul como los turistas millonetis: Génova, Mónaco, Niza, Cannes, Marsella…, disfrutando de un mar color celeste y unas playas de arena blanca que casi nos hacían desear que no terminara el viaje.


      —Esto es vida —corroboró Miguel Ángel, estirando sus patazas en los amplisísimos asientos del carromato. 


      Sus padres no opusieron ninguna resistencia cuando les dije que le dejaran acompañarnos hasta París. Bueno, creo que aunque les hubiera pedido que nos acompañara a un cementerio de zombis tampoco habrían opuesto ninguna resistencia. Sobre todo su madre, que está hasta el gorro de que le destroce la casa con su pelota de mármol.


      Convencer al resto de padres de mis amigos fue un poco más complicado, porque París no está precisamente a la vuelta de la esquina, pero al final dieron su «sííí, vaaale, bueeeno», porque todos confiaban en la abuela y sobre todo en mi abuelo, don Antonio, el notario, que quieras que no, era uno de los hombres más importantes del pueblo. 


      Llevar a Chiara, sin embargo, fue imposible, porque tenía partido de fútbol y ella era la portera estrella. Y aunque también quería ayudarnos a salvar el mundo… ¡el fútbol es el fútbol!


      ¡Ah!, que me falta contaros qué pasó con don Pepperoni cuando le dijimos que nos íbamos a París…


      —¡No, no, nooo, ni pensarlo! —berreó junto a la pizarra, con el clásico tic en el ojo que le da en los momentos de nervios—. ¡Aquí nadie se va de parranda sin entregar los problemas de Matemáticas!


      Entonces, todos a la vez, como si se tratase de la coreografía de un baile perfectamente estudiado, abrimos la mochila con la mano izquierda, sacamos el cuaderno con la derecha y se lo pusimos al profe frente a sus narices.


      —¿Cómo? —se preguntó, anonadado a la vez que turulato—. ¿Os ha dado tiempo a hacerlos en una sola noche? 


      —Pues va a ser que sí —contesté sin vacilar.


      —¡Mentira podrida! —gritó el rata-topo de Maquiavelo, saliendo de un rincón oscuro de la clase—. ¡Y si los han hecho, seguro que están mal!


      —¡Oye, pero tú qué acusica eres! —le dijo Lisa.


      —Mira, listillo —añadí—, si crees que están mal, corrígelos tú mismo.
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      —¿Estás loco? Ja, ja, ja —respondió Maquiavelo—. ¡Pero si son muchísimos! ¿Quién querría pasarse toda las vacaciones corrigiéndolos? ¡Profesor, dígales usted algo a estos chalados!


      Entonces se dibujó una sonrisa en la cara de Pepperoni y, contra todo pronóstico, soltó:


      —Los va a corregir usted, Maquiavelo.


      —¿Qué…? —preguntó Maqui, abriendo una boca tan grande por la sorpresa que hasta pudimos ver el trozo de pizza con pimientos que cenó la noche anterior. 


      —Ya lo ha oído —repitió el profe—. Corrija todos los ejercicios y téngamelos preparados el primer día de clase. 


      Y sonó ¡plof! Un plof de torta gorda. Maquiavelo se había desmayado del susto. Normal, era la primera vez en su vida que el profe le decía que no a algo y, además, esta vez le había hecho la trece-catorce, que es como nosotros llamamos a la típica jugarreta en la que alguien parece que es tu amigo y luego te la clava por la espalda. 


      Jo, ¡qué listo don Pepperoni! Ahora podía irse tan pancho de vacaciones. 


       


       


       


      ¡Tolón, tolón, tolón!, sonaron las campanas de la catedral de Notre Dame justo cuando nuestro carro entraba en París.


      Eran las diez en punto de la mañana de un día luminoso y cálido, como los que nos habían acompañado en el camino. Las palomas, nerviosas por el ruido ensordecedor de las campanas, salieron en desbandada, pasándonos por encima y dejando en la cabeza de Boti un «regalito».


      —¡Que se me han hecho caca encima! —gritó mi pobre amigo.


      —¡Y además tenían diarrea! —se carcajeó Rafa—. ¡Qué pedazo de plastoncio hay sobre tu pelo! 


      —Juas, juas, juas —nos reímos todos.


      Las azafatas que nos habían atendido durante todo el viaje nos abrieron muy finolis las puertas del carromato justo en nuestra parada: Notre Dame. Y hale, todos pa’ dentro. 


      —¿Ya hemos llegado al hotel? —preguntó mi abuelo, que se había pasado el viaje dormido, sin enterarse de nada.


      —¡Que no, hombre! —le dijo mi abuela, sacudiéndole—. ¡Paramos aquí porque venimos a buscar a un amigo de los chicos, un tal Casimono!
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      —Cuasimodo, abuela. Cuasi para los amigos. Le conocimos en nuestra aventura en Transilvania y, aunque el chaval no es muy agraciado físicamente, porque tiene chepa y un ojo casi cerrado, posee un corazón de oro de tropecientos mil quilates y es un experto escalador. Además —seguí contándole a la abuela—, nos dijo que vivía en el campanario de Notre Dame y que siempre que le necesitásemos, podíamos contar con él. Y bueno, eso es lo que vamos a hacer en este momento. 


       


       


       


      —Toc, toc. ¿Se puede? —preguntó Lisa, golpeando tímidamente la puerta de la casa del campanario con sus diminutos nudillos.


      Pero nadie contestó.


      —Déjame a mí —dijo Miguel Ángel—. ¡¡¡Que si se puede pasaaaaaar!!! —clamó a grito pelao a muchísimos más decibelios que las propias campanas.


      Un susurro debilucho vino del interior.


      —Entrad, yo no puedo salir a abrir.


      Era la voz de Cuasi, sin duda. Pero ¿por qué hablaba tan bajito?


      —No toquéis nada —dijo Rafa en plan detective—. Es para no contaminar la escena del crimen —explicó.


      —¿Cómo que «del crimen»? ¿Se han cargado a alguien? —pregunté.


      —Nunca se sabe —respondió Rafa mientras examinaba todo con su lupa detenidamente.


      Para ser una casa dentro de un campanario, era bastante chula. Un sofá de terciopelo verde por aquí, unas sillas floreadas por allá, una montaña de rollos de papel higiénico por… 
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      —¡Un momento! ¡Qué extraño! —exclamó Lisa—. ¿Para qué querrá tantos rollos de papel? 


      —¡Porque llevo tres días sin parar de hacer popó! —dijo el pobre Cuasi desde el cuarto de baño. 


      Corrimos hacia el fondo del pasillo, siguiendo el sonido de su voz, y ¡efectivamente, Vicente! Allí estaba Cuasi, con una cara entre pálida y verduzca, sentado en el «trono» con los pantalones bajados hasta las rodillas, rodeado de rollos y más rollos de papel higiénico.


      —¿Qué te ha pasao, chavalín? Se te ve muy perjudicado —le dije.


      —¡No os acerquéis a mí, que tengo el tufo! —contestó entre retortijones de tripa.


      —¿El qué? —preguntamos, dando un paso atrás.


      —¡El tufo! —gritó con gran pena—. Es una enfermedad contagiosa con la que te vas por la patilla y tienes unos increíbles e incontenibles… ¡Prffffffffffff!


      —¡Puaaaj! —exclamamos todos, tapándonos la nariz por el efecto pedorreitor.


      —Pues sí que atufa, sí —dijo la abuela, abanicándose con la mano. 


      —Vaya —dije, descorazonado—, y nosotros que queríamos que nos sirvieras de guía aquí, en París, para encontrar un arca misteriosa y salvar el mundo… 


      —¡Jo, pues ya me gustaría! Pero es que en cuanto me muevo de aquí… Prrrffffff, prffffff, prffffff.


      —¡No, no, mejor quédate donde estás! —le dijimos, tapándonos de nuevo la nariz.


      Entonces mi abuelo Antonio habló muy sabiamente:


      —Cusimomo, Cuasicoco o como te llames; tú no puedes seguir así de pocho, hay que llevarte a un hospital. Le ingresaremos en el Hôtel-Dieu, el primer hospital construido en París.


      —¡Sí, allí me cuidarán! Pero no me sanarán, porque no tienen la píldora rosa —contestó, compungido, Cuasi.


      —¿Qué píldora es esa? —quiso saber la abuela.


      —Es una medicina mágica que cura el tufo, pero solo la elabora un niño llamado Nostradamus.


      —Guay —contestó Miguel Ángel—. ¡Pues vamos a buscarle y que nos la dé! —y añadió, chocando sus puños—: Si no es por las buenas, pues por las malas.


      —¡No será necesario emplear la fuerza, Miguel Ángel! —le dijo Cuasi—. Si bien es cierto que Nostradamus es un poco rarillo y particular, es un chico de buenos sentimientos.


      —Muy bien —dijo la abuela—, entonces los chicos irán a por la medicina, y el abuelo y yo llevaremos a Cuasi al hospital.


      —Y cuando esté sano como una manzana nos ayudará en nuestra misión. Pero Cuasi —le comenté—, hay algo que me intriga. Cuando dices que el Nostradamus ese es rarillo, ¿a qué te refieres?


      —Uf, eso, querido amigo —contestó con aire misterioso—, es algo difícil de explicar…
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      Aunque naciera cien veces, jamás olvidaré cómo era la casa de Nostradamus. Una espesa bruma gris la rodeaba, dándole aspecto fantasmal. Solitaria sobre una colina, la mansión tenía las paredes agrietadas, oscuras y con grandes desconchones. Alrededor, nada de luces, nada de flores, nada de agua, nada de vida. 


      —Que digo yo que al zombi que debe vivir ahí dentro no le interesa mucho la decoración de interiores, ¿no? Juas, juas, juas —soltó Miguel Ángel, quedándose tan fresco. 


      —¿De-de-de verdad tenemos que entrar? —pronunció castañeteando los dientes de miedo Boti.


      —El mapa que nos dibujó Cuasi indica que esa es la casa de Nostradamus —contestó Lisa, muy segura.


      —Leo —susurró Rafa—, me parece que ya sé a qué se refería tu amigo cuando dijo que Nostradamus era un poco «rarillo».


      —Y que lo digas —contesté.


      Tragué saliva, recé el Jesusito de mi vida y avancé hasta la puerta. La puerta. ¡Jo, qué puerta! El llamador era la cara de un lobo con las fauces abiertas, y a derecha e izquierda había dos columnas de piedra con dragones que se retorcían mirando al pobre desgraciao que estaba a punto de entrar. Y, justo cuando iba a llamar…


      —¡Adelante, Leo! —dijo una voz desde el interior—. Pasa, que la puerta está abierta.


      Y pasé, qué narices. ¡Y me llevé la sorpresa del siglo! Resulta que, aunque por fuera la casa era horripilante, ¡por dentro estaba llena de colorines! Las paredes eran amarillas, los muebles de color naranja, las sillas verde limón… 


      —Bienvenidos Lisa, Boti, Miguel Ángel, Rafa y, por supuesto, Leonardo da Vinci —dijo un niño blancucho con expresión amable y sonriente que llevaba una bata blanca y tenía aspecto de científico loco—. Me llamo Miguelito de Nostradamus. Acabo de terminar de prepararos la píldora rosa —añadió, saliendo del laboratorio que había en medio del salón.
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      —Oye, oye —le dijo, mosqueado, Rafa—. ¿Cómo sabes nuestros nombres y que veníamos a por el medicamento?


      —Yo sé muchas cosas —respondió con tono de intriga mientras ponía un puñado de píldoras en una cajita—. Sé que las necesita mi gran amigo Cuasi y también sé que dentro de cientos de años alguien escribirá su historia y se llamará El jorobado de Notre Dame. 


      —¿Ah, sí, tío listillo? —clamó Marmoleitor—. Pues a ver si sabes algo de mí…


      —Sé que te encanta el mármol y que, cuando seas mayor, fabricarás la escultura más guay de toda la historia universal.


      —¿En serio? —preguntó, halagado, mi amigo—. Vaya, igual hasta me vas a caer bien. ¿Y cómo puedes saber tantas cosas?


      —Porque soy profeta.


      —¿Mofeta? —soltó, confundido, Rafa.


      —¡Profeta! Que profetizo, vamos, que veo cosas que van a pasar en el futuro.


      —¡Ah! —exclamó Rafa, comprendiendo—. ¡Tú eres adivino! Como las zíngaras que leen el futuro en las manos de la gente.


      —Más o menos —contestó Nostradamus. 


      —¿Y cómo funciona? —preguntó Lisa, entusiasmada—. ¿Te concentras, entras en otra dimensión y entonces lo ves?


      —¡Qué va! Es más fácil. Me vienen las visiones cuando estoy mirando algo inspirador como el agua en calma, las nubes blancas, la arena de la playa…


      —Un bocata de calamares… —apuntó Boti—. ¿Qué pasa? —preguntó al sentir que clavábamos en él nuestra mirada reprobatoria—. ¡A mí el jamón me inspira mogollón!


      —Ahora estoy viendo algo en los ojos de una mujer preciosa… —dijo Nostradamus, acercándose a Lisa. Puso cara de estar patidifuso y comenzó «a ver cosas». Yo también empecé a verlas, entre ellas, que ese profeta tenía mucha jeta porque quería ligar con mi amiga.


      —Hay… —dijo Nostradamus— un arca muy poderosa que debéis salvar. Queréis encontrar a los templarios guardianes, pero no sabéis moveros por París, por eso necesitáis a Cuasi. Sin embargo, el jorobado no sanará hasta el tercer día, y vosotros no podéis esperar tanto tiempo para salvar el mundo.


      Y, ¡plaf!, sacudió la cabeza, pestañeó varias veces y se desconectó.


      —¡Hala! —dijeron todos mis amigos, rendidos ante su poder—. ¡Es un genio!


      —Sí, sí, mu’ bien, Nostradamus —añadí, apartándole de Lisa—. Tenemos una misión muy chunga, eso puedo verlo yo también. Y, entonces, ¿qué podemos hacer?


      —Buscad a los templarios —contestó.


      —Ya, majete, pero es que ahí está el asunto, ¡¡que no sabemos dónde están!! A menos que a ti te dé un tole-tole de esos y, de repente, mirando un pimiento, entres en trance.
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      Cualquier otro se habría enfadado conmigo, porque reconozco que me puse un poco borde, pero Nostradamus no. Él estaba hecho de otro material, del material de los adivinos. Así que me miró, sonrió y habló tranquilamente:


      —Mi nuevo y joven amigo, yo no controlo mis visiones. Vienen cuando quieren. Conozco a Madame de Molay, la tataratatarasobrina de Jacques de Molay, el último gran jefazo templario. Quizá ella sepa indicarnos el camino a seguir. 


      —Bueno, pos vale… —contesté sin gran entusiasmo.


      Nostradamus, a continuación, se acercó a mí, y en tono susurrante, me dijo:


      —Madame de Molay nos dará la clave. Y tú, Leo, no te mosquees conmigo, que no quiero levantarte a la piba…


      ¡Toma! Pero ¿cómo narices podía saber este tío lo que estaba pensando? Y, claro, caí en la cuenta de que los adivinos es lo que tiene, que adivinan…
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      De piel blanca, melena rubia y unos ojos de color azul tan intenso que harían palidecer al mismísimo océano. Así era Madame de Molay. Lástima que también tuviera tres enormes pelos saliéndole de la barbilla, más arrugas que un perro shar pei y ciento dos años. ¡Una niña! ¡Juas, juas, juas!


      Ataviada con un vestido de flores naranja, un sombrero de paja y unas sandalias con calcetines largos de color gris —ojo al estilismo—, Madame de Molay estaba en medio de un precioso prado verde situado junto a una granja, dando de comer a su ejército de ocas. 


      —¡Titas, titas, tiiitas! —decía a las aves, que la seguían abriendo el gaznate para engullir el papeo. 
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      No estaba sola. Un niño rubio de nuestra edad, enormes ojos grises y mirada misteriosa al que Madame de Molay había llamado Özer un par de veces la ayudaba en las tareas en absoluto silencio.


      —Buenos días, Madame —la saludó efusivamente Nostradamus. 


      —¡Querido amigo! —dijo ella, abrazándole—. ¡Cuánto tiempo sin verte! Dime, ¿lloverá mañana? Es para tender o no la ropa, que luego me da mucha rabia que se moje.


      —Tranquila, no lloverá, pero no tiendas esta noche porque bajo las cuerdas pasará un gato pulgoso y no querrás acabar llena de picaduras.


      —Gracias, tesoro —contestó la abuela—. ¿Qué haría yo sin tus predicciones? Y, dime, ¿quienes son estos chicos que te acompañan?


      —Nuevos amigos que necesitan ayuda. Verás —dijo, solemne—, estamos buscando a los templarios. 


      —¡Oh, la lá! —exclamó Madame de Molay, dejando caer el cuenco donde tenía el alimento para las ocas—. Pero ¡eso es imposible! Los templarios desaparecieron hace más de cien años, cuando un papa y un rey quisieron arrebatarles sus tesoros y se cargaron a su jefe, mi tataratataratío Jacques de Molay, acabando así con el grupete.


      —Madame —le dije—, tengo serias razones para pensar que los templarios siguen existiendo. Me han enviado este mensaje —le tendí el pequeño pergamino, y la abuela se puso las lentes que llevaba colgadas al cuello, y lo observó con asombro y detenimiento.


      —Sí. No hay duda: estos monigotes llevan la cruz templaria en su ropa. ¡Ajajá! ¡Y transportan el arca! 


      —¿El arca del tesoro? —quiso saber Boti.


      —¡No! —corrigió ella, entusiasmada—. ¡El Arca de la Alianza! ¡Fijaos en las alas de los ángeles que protegen las esquinas de la caja! ¡Es el Arca de la Alianza! —repitió con el corazón acelerado—. La supercaja que guarda las tablas con los Diez Mandamientos que Dios dio a Moisés. 


      —¿De verdad? —dije sin poder creérmelo.


      —Por supuesto —contestó ella mientras Özer, que resultó ser su nieto, fijaba su mirada en el dibujo sin decir ni una palabra—. Durante años ha permanecido escondida en el templo del rey Salomón en Jerusalén.


      —Pues ahora alguien la ha mangado —puntualizó Rafa.


      —Pero ¡eso es peligrosísimo! —exclamó la abuela—. Porque, según la tradición, quien posea la caja, dominará el mundo. 


      ¡Ahí estaba la clave! Por eso los templarios pedían ayuda, para que el Arca no cayera en manos de malotes. 


      —Chicos —dijo la abuela—, yo estaba segura de que los templarios habían desaparecido con mi tataratataratío, pero si verdaderamente siguen existiendo y tienen esa gran misión, ¡debéis ayudarles! 


      —Ya, agüelilla, pero ¿adónde vamos, si no sabemos dónde están?


      Nostradamus entonces volvió a quedarse patidifuso, esta vez mirando una oca, y lanzó otra de sus predicciones.


      —Una nueva paloma aparecerá con un nuevo mensaje. Pero ¡cuidado, Boti, se va a hacer…!


      ¡Plaf! Demasiado tarde. 


      —Juas, juas, juas —reímos todos, incluida la paloma.
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      —¡Cuidao, bicharraco! —gritó Boti, intentando quitarse el churrete—. Como te coja, te aso y te como con patatas.


      —Tranquila —le dije a la paloma mientras le quitaba el mensaje de la pata—, aquí nadie se va a comer a nadie. 


      Esta vez, en el diminuto papel solo había un dibujo: la fachada de una hermosa iglesia llena de ventanas de colores. 


      —¡Es la Sainte-Chapelle! —clamaron Nostradamus y Madame de Molay a la vez—. ¡La capilla de las luces de París! 


      Y, entonces, por fin Özer abrió la boca como para decir algo. Pero el chico misterioso cambió de opinión, cerró el morrete y se fue. ¿Querría darnos alguna información importante?


      Nunca lo sabríamos. 


      Pero ahora teníamos que centrarnos en nuestro nuevo objetivo: la Sainte-Chapelle. No cabía duda: había que ir allí. 
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      La brisa del río Sena sacudió la melena de Lisa, tirando al agua el lacito que sujetaba su pelo. Ella alargó la mano para atraparlo, pero el viento, macarra y juguetón, le dijo: ¡tururú! Y se lo llevó al Japón, o a la China, o vete tú a saber dónde. 


      Frunció el ceño, disgustada, con gesto de cerdito, pero al instante debió de pensar que aquel lazo no era tan importante, así que apoyó sus brazos flacuchos en la barandilla de la barcaza que nos llevaba a mis colegas y a mí a la iglesia de Sainte-Chapelle; cerró los ojos y aspiró profundamente el aire del Sena. Y yo no sé si fueron las notas del acordeón de los músicos que se apostaban en la orilla, lo bonita que estaba Lisa o lo moñas que es uno, que en ese momento pensé que podría pasarme el resto de mi vida mirándola, solo mirándola, sin hacer ninguna otra cosa.


      —Aiiins —suspiré, pensando que de verdad París era la ciudad del amor.


      —¡Mu’ tonto es lo que estás! —dijo Miguel Ángel, sacudiéndome un codazo—. ¡Que con tanto mirar a la chica se nos va a pasar la parada!


      ¡Ahí va! ¡Era cierto! Habíamos llegado a nuestro destino, la dársena más cercana a la iglesia de Sainte-Chapelle. Disimulé como pude y bajamos rápidamente del barco.


      ¡Jo! Qué bonita era esa iglesia por fuera, con sus torrecillas y sus vidrieras de colores.


      —La construyó el rey Luis IX hace muchos años para guardar algunas reliquias de Cristo, como la corona de espinas que le pusieron cuando le crucificaron, parte de la cruz o el hierro de la lanza con la que le pincharon en un costado —dijo Nostradamus.


      —¡Claro, tú lo sabes todo! ¡Como eres adivino…! —exclamó, alucinado, Boti.


      —¡Que no, chaval, que lo estoy leyendo en ese cartel de ahí enfrente! —añadió Nostradamus.


      —¡Juas, juas, juas! —nos reímos todos.


      Y claro, con tanta juerga, un guía regordete que estaba con una excursión de japoneses nos llamó la atención.


      —¡Sssh! —gritó—. ¡No se hace ruido en la casa del Señor!


      Tranqui, tronco. Agachamos la cabecilla y caminamos lentamente por la capilla, buscando por aquí y por allá, entre los arcos y las columnas, algún rastro de los templarios y el Arca de la Alianza. Resultado: cero pelotero.


      —Pero aquí hay algo que no encaja —dijo Rafa, contrariado—. Desde fuera hemos visto un montón de vidrieras de colores y aquí no están. Tiene que haber un segundo piso.


      —Efectivamente, lo hay —dijo el guía regordete, que nos estaba oyendo—, pero vosotros, criaturillas insignificantes, no tenéis acceso.


      —¿Y por qué no? —inquirió Lisa, furiosa.


      —¿Acaso alguno de vosotros sois un rey o un príncipe? —formuló el guía, arrogante.


      —¿Vale que mi abuela me diga que soy el rey de la casa? —preguntó Boti, levantando el dedo.


      —¡Por supuesto que no! —contestó el guía—. La capilla del segundo piso está reservada para gente de categoría, así que no os acerquéis por allí o llamaré a la policía.


      Y, diciendo esto, se fue con la excursión de japoneses.


      —¡Ese tío no me mola nada! —exclamó Miguel Ángel—. ¿Nos vamos a volver con las manos vacías solo porque lo diga un guía con cara de estreñido?


      Ni de churro, pensé. Así que levanté la cabeza, localicé una escalera semiescondida tras una gran columna, y rápidos como suricatos y sigilosos como serpientes, ¡zas!, ya estábamos en la planta de arriba. Bueno, en realidad, ¡estábamos en el cielo! 


      Que no, que no se me ha ido la olla. Es que el sol entraba tan a lo bestia a través de las vidrieras de mil colores que daba la sensación de que estábamos volando. ¡Con lo que me gusta a mí volar!


      —Fijaos —exclamó Lisa—; las vidrieras representan historias de la Biblia.
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      Entonces a Nostradamus le dio uno de sus yuyus visionarios y, concentrándose en una lagartija que se había colado en el templo, nos dijo:


      —Un rayo de luz poderoso os va a marcar el camino —y luego eructó. Porque los profetas serán adivinos y todo lo que tú quieras, pero también eructan cuando desayunan bocata de chorizo.


      Al instante, un rayo de sol entró a través del cristal que estaba justo sobre el dibujo del rey Salomón, proyectando una línea en el aire que acababa en una pared.


      Corrimos hasta allí y se confirmaron mis sospechas: camuflada entre las molduras de una pared, había una puerta. Nuestro corazón se aceleró y nuestras patillas también. La abrimos y descubrimos un pasadizo que se elevaba, quizá, hacia alguna torre secreta.


      Hale, todos p’arriba. Y trota que te trota llegamos a una gran sala donde, sinceramente, no se veía un pimiento. Los dueños de aquel chiringuito no debían de gastarse mucha pasta en luz. Menos mal que yo no salgo de casa sin mi lámpara de aceite, así que la encendí y… ¡toma castaña! 
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      Resulta que en medio de la sala estaba ¡¡el Arca de la Alianza!! Recubierta de oro y flanqueada por cuatro ángeles. Chula. Chulísima. Pero ¡ay, amiguete! Cuatro caballeros vestidos con túnica y capa negra la custodiaban y, al vernos, ¡pusieron cara de pocos amigos!


      —Ho-hola, ¿qué tal? —dije, intentando disimular—. Estooo, ¿ustedes no conocerán a una niña con trenzas a la que le han mangado el Arca de la Alianza, verdad?


      Los tipos se enfurecieron, se llevaron la mano al cinturón y sacaron sus espadas.


      —Ay, madre —me dijo Lisa—. Pa’ mí que estos son los que la han mangado…


      —Pa’ mí que también —contesté—. En ese caso, caballeros, no les molestamos más. Ustedes a lo suyo, que nosotros nos vamos de buen rollito…


      Y, ¡flashhhhhh!, mis amigos y yo salimos pitando, perseguidos por los cuatro caballeros de negro hasta que llegamos a la calle, frente al guía rechoncho quien, al ver la persecución, gritó:


      —¡Malditos niños entrometidos! ¡A la cárcel con ellos! 


      Y a la cárcel que nos llevó. ¡Vaya que si lo hizo! Ante la mirada cotilla de la excursión de japoneses que estaban en la planta baja de la capilla, así como la de un encapuchado con túnica verde que, sinceramente, en ese momento no podía ni imaginarme quién podía ser…
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      Una ratilla despeluchada corrió a oler mi pie pensando que era un queso.


      —¡Que te vayas por ahí, petarda! —le dije, pisando fuerte el suelo.


      Y el bicho se apartó, mas no se fue, pues debía de llevar bastante tiempo sin comer y decidió esperar un descuido mío para convertirme en su aperitivo. No era el único. En la terrible prisión de la Bastilla donde acabábamos de ser encerrados, los presos comían aún menos que las ratas. Por eso, cuando nos vieron aparecer, los encarcelados gritaron y hasta se relamieron pensando que podríamos acabar en su plato como filete con patatas. 


      ¿Cómo era nuestra celda? Uf. De las paredes de piedra caía un moho tan espeso que parecía moco verde, y los suelos eran tan fríos que las lágrimas de los presos se convertían en estalactitas nada más caer. 


      Pero lo peor era la huida: chunga, difícil, inalcanzable. La Bastilla era una prisión, pero también una de las fortalezas más solidas de París y estaba rodeada de fosos para evitar ataques y fugas. Solo había una forma de entrar: encarcelado. Y solo una forma de salir: fiambre.
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      —¡Tranquilos, chicos! —les dije—. ¡Seguro que vendrán a sacarnos de aquí!


      —Pero, Leo —objetó, angustiado, Boti—. ¿Cómo van a venir si nadie sabe que estamos aquí dentro?


      —¡No os preocupéis! —exclamó Miguel Ángel—. Esto es cosa de pegarle un empujoncito a la puerta. 


      Y… ¡croc!, le metió un cabezazo. Obviamente, la puerta permaneció como estaba. Mi amigo, sin embargo, se ganó un tremendo chichón y se quedó turulato. Bueno, turulato siempre ha estado, pero ahora un poco más.


      —¡Pa’ haberse matao! —dijo Rafa—. ¡Que por la puerta no se puede salir!


      —Pues por la ventana tampoco —dijo Lisa, examinándola—. Las rejas están perfectamente incrustadas en las rocas de la celda. ¡Madre mía! —dijo como derramándose de pena sobre el único camastro de la celda—. ¡No saldremos vivos de aquí!


      Entonces Nostradamus se quedó mirando una cagarruta de rata y entró en trance.


      —La solución a nuestros problemas viene caminando —dijo.


      Al instante se oyó un ruido mayúsculo afuera de la celda y todos, incluida la rata, nos agolpamos alrededor del pequeño ventanuco de la puerta para ver de qué se trataba. Un camarero grandote con una inmensa capa marrón que le tapaba la cara llegó empujando un carrito cargado con una aromática comida.


      La respuesta de los presos no se hizo esperar.


      —¡Queremos comer! —gritaron, sacudiendo sus vasos y tenedores contra las piedras de la celda, haciendo un ruido ensordecedor.


      —¡Silencio! —gritaron los dos guardias que custodiaban nuestra celda y las adyacentes.


      —¡Si hay papeo —dijo uno de ellos, que era calvete y tenía una tremenda barriga que le impedía abrocharse la chaqueta— debe ser para nosotros!


      —¡Eso! —corroboró el otro, tan rechoncho o más que el anterior.


      —¡No, dejadnos al menos chupar los huesos! —volvieron a gritar los presos, demostrando con su desesperación que realmente tenían telarañas en el estómago.


      —Tranquilos, guardas —dijo el camarero—. Su majestad el rey envía este guiso para vuestro deleite. Comed gustosos cuanto queráis.


      Eso hicieron, ante las protestas inútiles de los pobres presos. Y, entonces, veréis lo que ocurrió: conforme los carceleros iban engullendo la comida, se pusieron a bostezar porque les fue entrando sueño, y más sueño, y muuuuuucho más sueño, hasta que se les cayó la cabeza en el plato y quedaron profundamente dormidos.


      —¡Qué caraduras! —dijo Boti—. Después de comer frente a nuestras narices, se echan una siestecita.


      —Mmm… —farfullé—. A mí esto me parece algo más que una simple siestecita.


      ¡Colegas, no me equivocaba! El camarero encapuchado agarró a los guardas de los pelos para comprobar que dormían, les quitó un manojo de llaves del cinturón y ¡¡nos abrió la celda!!


      —Ya podéis salir, chicos —voceó.


      ¡¡Bien!! La profecía se había cumplido. ¡Habían venido a liberarnos!


      Pero ¿quién lo había hecho?


      —Oiga, camarero —le dije—, le agradecemos mucho su ayuda, pero ¿podríamos saber quién es usted y por qué ha venido a salvarnos?


      —Oh, bueno, es que no tenía nada mejor que hacer —contestó con guasa. Y, por fin, se apartó la capucha desvelando su rostro—. ¡¡Que soy tu abuela!!


      —¡¡Abu!! —gritamos todos, abrazándonos a ella con un salto tan grande que casi la tiramos al suelo.


      —¡Qué valiente eres! —le dijo Lisa con lágrimas en los ojos—. Pero, ¿cómo sabías que estábamos aquí?


      —Asomaos a la ventana —señaló Nostradamus, que con eso de que es adivino, tiene respuestas para todo.


      Lo hicimos y lo entendimos todo. Abajo, sobre un puente levadizo y a lomos de un caballo blanco, nos aguardaba el sobrino de Madame de Molay, ¡Özer de Molay! El niño de ojos grises que siempre estaba en silencio. Y, ahora, además, nos sonreía.


      Bajamos todo lo rápida y sigilosamente que pudimos, no sin antes repartir bocadillos entre los demás presos, y nos montamos en los otros caballos que Özer tenía preparados para huir después a galope tendido.


       


       


       


      —Chaval —le dije en plena carrera—, no imaginas lo que te agradezco el detalle de salvarnos la vida, pero ¿cómo sabías que nos habían apresado?


      —Porque os estaba siguiendo. Después de que vinierais a ver a mi abuela, quería averiguar quiénes erais y por qué buscabais a los templarios.


      —¿Y a ti qué más te da eso? —quiso saber Miguel Ángel.


      —Porque yo soy un caballero templario —respondió, solemne.


      ¡Toma ya! ¡Habíamos tenido a un caballero templario frente a nuestras narices y nosotros sin saberlo!
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      —Pero, a ver, un momento —quiso saber Rafa—. ¿Tu yaya no lo sabe?


      —No lo sabe nadie —contestó—. Bueno, excepto un puñado de caballeros como yo, y ahora vosotros, claro. El rey creyó que había conseguido acabar con la orden de los templarios cuando se cargó a mi tataratataratío-abuelo Jacques de Molay, pero no fue así. Quedaron unos pocos, que han permanecido escondidos generación tras generación, con el mismo objetivo que los primeros: guardar las reliquias de Cristo y proteger el mundo de los malvados.


      —¡Pero chico —le dije—, tú eres un superhéroe! 


      —Bueno —contestó con modestia mientras su capa blanca ondeaba al viento en plan molón—, hacemos lo que podemos. Hay muchos que quieren terminar con nosotros, por eso estamos siempre entre las sombras, escondiéndonos.


      —¿Entonces tú sabes quién ha robado el Arca? —preguntó Lisa.


      —Por supuesto que no. Esa Arca estaba a buen recaudo en el templo de Salomón, en Jerusalén. Pero está claro que si unos compañeros os han pedido ayuda para recuperarla es porque alguien la ha traído desde allí.


      —¡Esto se pone cada vez más interesante! —exclamó Rafa, clavando las espuelas en su caballo para que corriera aún más.


      —¿Y qué vamos a hacer ahora? —quiso saber Boti.


      —Solo se puede hacer una cosa —sentenció Özer—. Recuperar el Arca y salvar el mundo.


      —¡Alto ahí, amiguito! —gritó la abuela, frenando su caballo y haciéndonos frenar a todos también—. Özer, te agradezco mucho que me ayudaras a rescatar de la prisión a mis chicos, pero todo este asunto del Arca y los templarios me parece una cosa muy peligrosa, así que tendrás que cumplir esta misión tú solito.


      —¡¡Pero abuelaaaaaa!! —gritamos todos, decepcionados.


      —La yaya tiene razón —dijo Özer, bajándose del caballo—. Los enemigos no conocen límite, y podríais perder la vida. Es mejor que os vayáis ahora que estáis a tiempo.


      —¿Lo veis? —dijo la abuela—. Özer es un chico razonable. Yo he venido aquí a celebrar mi aniversario de boda, no a perder a mi nieto y a sus amigos. Así que, hijos míos, vamos a hacer lo siguiente: volvemos al hospital, comprobamos la recuperación de Cuasi, recogemos al abuelo Antonio, ¡y nos largamos a Vinci!


      —¡Qué rollo! —dijimos todos, abatidos, mientras despedíamos con la mano a Özer.


      Desde luego, las palabras de la abuela habían sido un hachazo. Sin embargo, un guiño de ojo de Nostradamus me hizo sentir que no todo estaba perdido. 


      No, si al final me iba a caer bien el adivino. 
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      El panorama en el hospital de París era realmente chungo. Todo el mundo yéndose por la patilla y tirándose pedos. ¡Qué mala era la epidemia de tufo! 


      Tras recorrer varios pasillos, llegamos a la habitación de Cuasi, donde nos encontramos con una doble sorpresa. Un chaval que llevaba la bata abierta por detrás, a quien, por cierto, se le veía el culillo, estaba mirando por la ventana. 


      —¡Cuasi, amigo! —grité—. ¡Estás en pie, ya estás mejor!


      —¡Sí! —gritó, abrazándome—. ¡Poco a poco me voy recuperando! Ahora tenemos otro «problema» —dijo, señalando el cuarto de baño.


      Y siguiendo sus instrucciones, nos dirigimos hasta la toilette —que así llaman a los cuartos de baño en París—, abrimos despacio la puerta y, ¡¡qué horror!! Ahora era mi abuelo Antonio quien estaba sentado en el «trono», con las patillas colgando y una diarrea y unos pedos fantasmagóricos.


      —¡Lo siento, palomita! —le dijo mi abuelo a mi abuela—. ¡Yo también he pillado el tufo! Prrrffffff…


      —¡Ni que lo digas! —dijo mi abuela, tapándose la nariz muy compungida—. Desde luego, ya no sabes qué inventarte para no tener que celebrar nuestro aniversario —añadió, medio en broma, medio en serio.


      —Abu —le dije—, que esto del tufo es muy contagioso.


      —Ya, ya… —contestó mi abuela, apenada. 


      —Lo siento, abuela —exclamó Cuasi, sintiéndose culpable—. El abuelo se ha contagiado por quedarse a cuidarme.


      —Tranquilo, Cuasi —añadió la abuela—. Son cosas que pasan… Anda, Antonio, ve a la cama. Te daré un poco de agua con azúcar.


      —Pero así no solucionará nada —le dijo Nostradamus—. Necesita mi píldora rosa.


      —¡Es que me las he tomado todas! —exclamó Cuasi. 


      —Entonces, tendré que fabricarlas de nuevo —sentenció el pequeño profeta.


      —En ese caso, jovencito —añadió mi abuela—, hazlo cuanto antes, porque esta misma noche quiero emprender el viaje de regreso a Vinci.
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      —Lo lamento, abuela, pero eso no va a ser posible —soltó Nostradamus, dejándonos a todos boquiabiertos—. Mi medicamento se hace a base de rosa mosqueta, una variedad de flor que solo crece en un valle sombrío a las afueras de París.


      —¡Pues vete a ese valle! Prffffff —clamó el pobre abuelo entre gases, con la cara verde y rodeado de rollos de papel higiénico.


      —Pero tardaremos al menos una noche en llegar. Y luego tengo que desecar la rosa para extraer su esencia.


      —¡Prfff! ¡Hijo —suplicó mi abuelo—, extrae lo que necesites, pero hazlo pronto para que terminen estos terribles retortijones de tripa!


       


       


       


      Pobre abuelo. La situación estaba bien chunga para él, mientras que para nosotros ¡no podía ir mejor! Nostradamus tardaría al menos un par de días en tener las píldoras preparadas. Ese era el tiempo del que disponíamos para recuperar el Arca y cumplir la misión. Y, claro, la abuela, que no tiene ni un pelo de tonta, nos leyó el pensamiento.


      —Chicos —nos dijo—, espero que no aprovechéis este tiempo para meteros en líos.


      —¡No, no, no! —le contestamos—. ¡Nada de líos, por supuesto!


      —Mmm… —masculló—. No me fío. Así que ¡prometedlo!


      Y, bueno, nos fuimos acercando a su lado y uno a uno le fuimos dando el meñique a la abuela, que es como nosotros damos nuestra palabra de algo.


      De lo que la abuela no se dio cuenta fue de que, en la otra mano, teníamos los dedos índice y corazón cruzados. Y, eso, amigos míos, anula cualquier promesa…
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      —Entonces, ¿lo que queréis es que os ayude a recolectar las rosas y luego vamos a buscar el Arca? —preguntó Özer, echando migas de pan a las ocas en la granja de su abuela.


      —Sí, eso exactamente —dijimos todos, asintiendo con la cabeza. Bueno, todos menos los abuelos y Cuasi, que se habían quedado en el hospital.


      —Vale, mola. Pero si vamos a cumplir una misión templaria, vamos a hacerlo bien.


      Yo en ese momento no sabía a qué se refería, pero no tardé en descubrirlo. El pequeño Özer nos condujo hasta la trastienda de su granja. Levantó una loseta del suelo y nos hizo bajar a un sótano donde había construido una sencilla habitación de madera, con un pequeño altar donde reposaban una Biblia y un crucifijo. La sala daba cierto sustito, porque solo estaba iluminada por dos antorchas, pero los ojos de Özer eran claros y sinceros, y nos decían que nada malo iba a pasar.


      Desapareció unos instantes que a mí me parecieron siglos, y al momento volvió vestido de caballero templario con una espada de plata en la mano y nos dijo:


      —¡Arrodillaos!


      —¡Ay, madre! —soltó Boti—. ¿Pa’ qué quiere este tío la espada? ¿Nos va a cortar la cabeza?


      —¡Que no, melón! Os voy a nombrar caballeros templarios.


      —Ejem, ejem… —carraspeó Lisa, mosqueada—. ¿Y yo qué?


      —Oh, disculpa: os voy a nombrar caballeros y dama templarios.


      —Vale —contestó Lisa—. Así mejor. 


      Özer levantó su espada y recitó las palabras precisas:


      —Frente a este altar ¿prometéis guardar las reliquias de Cristo y hacer el bien ayudando a todo aquel que os necesite?


      —¡Sí, lo prometemos! —contestamos todos a la vez.


      Entonces Özer puso su espada primero en el hombro derecho de cada uno y luego en el izquierdo y, muy solemne, nos dijo:


      —Por el poder que me ha sido concedido, yo os nombro caballeros y dama templarios. Que el Señor nos ayude en esta gran misión. Y ahora, recibid vuestro traje.


      ¡Y eso sí que era la caña! Özer nos dio a cada uno una cota de malla, que era como un pijama de metal para detener los posibles espadazos del enemigo ¡¡que pesaba mogollón!!; una túnica blanca con cruz roja en el pecho, ¡y una capa! Jo, cómo molaba la capa. Pero lo mejor, sin duda, fue cuando nos entregó la espada. 


      —¡Pero es de madera! —protestó Miguel Ángel.
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      —Claro, es que eres un niño. ¿La quieres de hierro? —preguntó Özer.


      —Por supuesto, amiguete. Yo soy un tipo duro, ¿por qué crees si no que me llaman Marmoleitor?


      Y Özer le dio la espada de hierro… Y, clinc, clanc, clonc, ¡a Miguel Ángel se le cayó de las manos sobre el pie derecho!


      —¡Ay, mi pinrelillo! —gritó, malherido—. ¡Cómo pesa!


      —¡Nos ha fastidiao! —le dijo Rafa, riendo—. ¡¡Como que es de hierro!!


      —¿Mejor la espada de madera? —le preguntó Özer al oído.


      —Glups —contestó Miguel Ángel, avergonzado—. Pues sí, mejor.


      —¡No hay tiempo que perder! —gritó Nostradamus—. ¡Rumbo al valle de las rosas!


      Y salimos a galope tendido sobre los caballos blancos, con nuestra espada en alto y la capa ondeando al viento, como corresponde a unos pedazo de superhéroes que van a salvar el mundo.
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      Tras un día de camino, llegamos al valle sombrío. ¡Que era sombrío de narices! Un grupo de rocas había formado un tejadillo sobre el valle. Y claro, ¡hacía un fresquete! Pero mira tú por dónde, era el fresquete necesario para que crecieran esas flores. 


      —¡Atchús! —estornudó Miguel Ángel—. Chicos —añadió, con el moco colgando—, agarramos las flores y nos largamos corriendo.


      —¡Alto! —dijo Nostradamus. Y le volvió a dar uno de sus yuyus proféticos al quedarse ensimismado mirando un abejaruco—. ¡Cuidado con los abuelos!


      —¿Abuelos? —pregunté, mirando a izquierda y derecha—. ¿Qué abuelos?


      Entonces, Nostradamus tragó saliva, asustado, y señaló el cielo, diciendo:


      —«Esos» abuelos.


      Mu’ fuerte. Un ejército de vejetes empezó a llover sobre nosotros, lanzados por una catapulta desde algún lugar del valle.
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      —¡Pues ya lo podías haber avisado antes! —protestó Lisa.


      —God save the Queen! —gritaban los ancianos mientras caían sobre nuestras cabezas y la emprendían a garrotazos con sus bastones.


      —Pero ¿qué le pasa a esta gente? —preguntó Boti, intentando detener a un abuelillo que le mordía en la oreja con su dentadura postiza.


      —¡Fuera de nuestro valle, franceses, estas rosas pertenecen a Inglaterra! —gritó un yayo.


      —Ay, madre —exclamó Özer—, que se creen que seguimos en la Guerra de los Cien Años.


      —¿En la guerra de qué…? —pregunté.


      —De los Cien Años —apostilló Nostradamus—. Una batalla que enfrentó a ingleses y franceses durante todo un siglo pa’ ver quién se quedaba con unos territorios.


      —Estos británicos creen que la guerra continúa y que venimos a darles caña —siguió diciendo Özer.


      —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Miguel Ángel mientras detenía el avance de dos abueletes con el aroma de sus calcetines.


      —¡Retirada! —gritó Özer.


      —Ejem, ejem —carraspeé—, que digo yo que, como caballeros templarios, ¿no deberíamos ser un pelín valientes y plantar cara al enemigo?


      —Negativo —contestó—. Son guerreros experimentados. Así que ¡¡calla y corre!!


      Y eso hice. Mejor dicho, hicimos. Corrimos que nos las pelábamos hasta un bosque que quedaba frente a la entrada del valle, derrotados por el yayo-power. 


      La situación era complicada. Los peleones abuelos ingleses no iban a dejar que nos acercásemos a sus rosas. Y, sin ellas, ¡mi abuelo no podría recuperarse!


      —Aquí hace falta una mano femenina —dijo muy seguro Özer.


      Y, claro, al decirnos eso, yo pensé que se refería a una chica delicada, dulcecilla y tal, que hiciera entrar en razón a los abueletes… ¡Y un jamón! Porque la chica que trajo Özer ¡era una guerrera!


      —¿A quién hay que arrear? —pregunto una niña pecosa y grande como un armario, vestida con una armadura de metal y armada a su vez hasta los dientes.


      Se llamaba Juanita de Arco y era nieta de una señora del mismo nombre que, hacía mogollón de años, peleó contra los ingleses. Por eso Özer la había llamado, convencido de que no había nadie como ella para luchar contra los ochentones. 
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      —¡Abuelos! —chilló Juanita al saber quién era el enemigo—. Son los soldados mas feroces. ¿Cuál es el objetivo a conquistar?


      —Un campo de rosas mosqueta —contestó Nostradamus.


      —Esto se pone interesante —añadió Juanita—. ¡Tú, como te llames! —vociferó, señalando a Lisa—. Ven, que las chicas somos más eficaces a la hora de diseñar estrategias. ¿Qué crees que habría que hacer?


      —Mmm… ¿Utilizar la inteligencia? —preguntó Lisa.


      —¡Exacto! —contestó Juanita.


      Y, de golpe, aquella niña pecosa puso cara de troglodita, agarró mi cabeza como quien agarra una cebolla, la llevó hasta debajo de su axila y al grito de: «¡Uarrrrrrg!», ¡me arreó un codazo en la barriga!


      —¡Au! —me quejé, dolorido—. ¿A eso llamáis «utilizar la inteligencia»?


      —¡Claro! —respondió Lisa—. Se llama «pillar por sorpresa». ¿A que sí?


      —¡Correcto, soldado! —contestó Juanita—. Chicos, hay que coger desprevenido al enemigo, pero, sobre todo, ¡hay que saber luchar! ¿Vosotros sabéis hacerlo?


      —Hombre —contestó Miguel Ángel—, yo juego con un balón de mármol…


      —¡Felicidades! Pero ser más bruto que un arado no es suficiente. Özer, estos chicos necesitan una clase rápida de defensa personal.


      —Vale, Juanita —le contestó—. Pero no te pases…


      ¿No te pases? ¿Qué quería decir con «no te pases»?, pensé.


      Al instante comprendimos el significado: Juanita de Arco cogió con una mano una espada de madera y con otra una cachiporra, y ella solita empezó a arrearnos a los chicos hasta en el carnet de identidad.


      —¡Stop, stop, chavalilla! —grité—. ¿Es que quieres matarnos?


      —¡No! —contestó ella—. ¡Quiero que aprendáis a defenderos!


      Y entonces vino lo guay del asunto: nos enseñó a esquivar golpes, a saltar por encima del enemigo, a batir espadas y a dar tortas cuando no había más remedio. Era impresionante ver a Juanita y a Lisa en acción, porque ya se sabe que las chicas son las mejores guerreras. Y, bueno, los chicos también aprendimos y en poco tiempo nos convertimos, por lo menos, en becarios de caballeros.


       


       


       


      —Uf —resopló, agotado, Boti al terminar las lecciones—. Ahora sí que podremos enfrentarnos a los abueletes. Yo solito puedo con treinta o cuarenta.


      —¿Cómo? —preguntó con gesto de preocupación Juanita de Arco—. Pero ¿no eran tres o cuatro?


      —Más bien tres o cuatro… cientos —contestó Nostradamus, que llevaba un rato sin hablar, porque con eso de que era profeta, se había mantenido al margen de las tortas y el entrenamiento.


      —¡Ah, no! —dijo la guerrera—. Yo os he preparado para un cuerpo a cuerpo, pero no para luchar contra un ejército. Necesitaremos reclutar más personal.


      —No hay tiempo —contestó Özer—. El abuelo de Leo tiene el tufo y tenemos que recuperar un arca para salvar el mundo.


      Piensa, piensa, me dije. Y me alejé unos pasos para hacerlo. Llegué junto a unos arbustos y me senté sigiloso. Vi entonces algo extraordinario: una enorme tortuga quería beber agua de un lago, pero en la orilla le aguardaban dos zorrillos hambrientos. Pensé que la tortuga se daría media vuelta, ¡pero no lo hizo! La tía no cambió ni un segundo su rumbo y, cuando los zorrillos la atacaron, se metió en su caparazón acorazado y permaneció inalterable. Los zorrillos se cansaron al ver que no podían papeársela y se largaron. Así que la tortuga bebió su agua y se fue por donde había venido. Lo vi claro: ¡ahí estaba la clave! Y corrí a contárselo a mis amigos.


      —¿Quieres que crucemos el valle con tortugas? —preguntó Miguel Ángel, sin entender nada.
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      —¡No! ¡Quiero que «seamos tortugas»! —contesté.


      —Ay, Juanita —dijo Rafa—, creo que has atizado a mi amigo Leo en la cabeza demasiado fuerte.


      —¡Ah, ya te entiendo! —exclamó Lisa—. ¿Estás hablando de uno de tus inventos, no?


      —¡Eso es! Vamos a construir una gran tortuga con una dura coraza y nos meteremos dentro para que los abuelos no puedan hacernos daño. Atravesaremos el prado, cogeremos las flores y regresaremos sanos y salvos.


      —¿Y esta vez cómo llamarás a tu invento, Leo? —preguntó Rafa, curioso.


      —Tanque —contestó Nostradamus—. En el futuro la gente lo llamará tanque.


      —Vale —contesté—, entonces yo lo bautizaré como vincitanque.


      Y la liamos parda. Porque a bordo de nuestro vincitanque, éramos invincibles, juas, juas, juas… 


       


       


       


      —What is this? —preguntó el jefe de los ancianos, asombrado, cuando nos vio aparecer con aquel enorme aparato avanzando por el prado. 


      —¡A tortugueishion, agüelo! —le grité desde dentro.
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      Al principio se quedaron patidifusos, pero una vez superada la sorpresa, decidieron atacarnos sin piedad lanzándonos de nuevo flechas, piedras, bastones y hasta zapatillas de felpa usadas, que nosotros esquivamos gracias a nuestra protección.


      Y llegamos a nuestro objetivo: las rosas. Y, claro, pa’ cogerlas ¡teníamos que salir del tanque! Entonces nos dividimos en dos grupos: Boti, Özer, Rafa, Miguel Ángel y el menda nos quedamos dentro lanzando a través de los ventanucos bombas fétidas y globos de agua helada. Afuera, protegiendo a Nostradamus mientras cogía las flores, enviamos a los más aguerridos soldados: Juanita y Lisa. 


      Y cruce de espadas por aquí, cachiporrazo por allá, conseguimos nuestro objetivo, y kilos y kilos de pétalos de rosa llenaron las alforjas de nuestros caballos. Después dimos las gracias a Juanita de Arco, quien se despidió ofreciéndonos su ayuda para futuras aventuras.
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      Qué maja era la chica… Bruta, pero maja. 


      Ya no nos quedaba sino ir al laboratorio de Nostradamus para fabricar las pastillas. 


      Pero allí nos ocurriría algo terrible que yo, como no soy adivino, ni podía imaginarme…
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      Un torbellino de humo blanco nos rodeó y el penetrante aroma de la rosa mosqueta se metió por nuestra nariz, nuestra ropa y se enredó en nuestro pelo. Estábamos en el laboratorio de Nostradamus, frente a una inmensa olla de cobre en la que el niño adivino había puesto a desecar los cientos de flores que habíamos recogido del valle. Bajo la olla había un tímido fuego que no podía ser más fuerte porque entonces tusturraría los pétalos, y el objetivo era quitarles la humead, no freírlos como boquerones. 


      Mis amigos y yo observábamos en silencio y con los ojos muy abiertos las idas y venidas de Nostradamus mientras derramaba extraños líquidos en la olla. Pero, de repente, se puso misterioso y empezó a mover los brazos sobre la marmita, recitando unas extrañas palabras:


       


      Hados, brujas, duendes, setas,


      dadme el poder de la rosa mosqueta.


      ¡Vida, fuego, saber y ciencia!


      ¡Haced que pueda extraer su esencia!


       


      —¡Guau! —exclamé—. ¿De verdad que con esas palabras se fabrica la píldora contra el tufo?


      —¡Qué va! —dijo, riendo—. ¡No valen pa’ na’! ¡Pero me encanta ver la cara de susto que se le queda a la gente cuando las recito! Juas, juas, juas…


      Mira tú por dónde, el profeta de las narices se había puesto graciosillo. 


      El caso es que Nostradamus, después de dejar las rosas más tiesas que la pata de un jamón serrano, las fue aplastando y reduciendo de tamaño más y más… hasta que quedaron convertidas en ¡las píldoras para mi abuelo!


      —No perdamos tiempo —indicó Lisa—. Vamos a llevárselas. 


      —¡No, aguardad! —dijo Nostradamus con cara de pollo estreñido, señal inequívoca de que estaba teniendo otra de sus visiones—. ¡Abrid la ventana! —ordenó—. Viene un nuevo mensajero.
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      —¿Otra paloma con diarrea? —preguntó, angustiado, Boti—. Pues esta vez no me pilla desprevenido —y, rápidamente, se puso una de las ollas que había en el laboratorio sobre la cabeza.


      El ave entró como un rayo y fue a posarse sobre mi hombro. Era gris moteada, y a juzgar por su aspecto nada fatigado, deduje que no vendría de muy lejos. Le quité el mensaje de la pata lo más rápido que pude y observé el dibujo con detenimiento.


      —Ajajá. Sí, muy bien —dije, muy serio—. Amigos, no tengo ni repajolera idea de qué puede ser esto.


      —Mmm… —masculló Lisa—. Creo que es una puerta.


      —Ya —añadió Rafa—, pero ¿qué puerta?


      Unas sonrisillas en las bocas de Özer y Nostradamus me hicieron pensar que ellos sí que la habían reconocido.


      —Desembucha, carahucha —le dije a Özer.


      —Es la puerta de un palacio: el del Louvre. 


      —¿Es un sitio importante? —pregunté.


      —Para ti, sobre todo —contestó Nostradamus—. Digamos que ahí vas a «pintar la mona». Juas, juas, juas…


      —No sé si es peor cuando le dan los yuyus adivinos —dijo Miguel Ángel, aburrido—, o cuando se pone graciosillo.


      —Oh, disculpadme, chicos, no quería molestaros. Lo que quiero decir es que sé que Leo ha pintado a Lisa en un cuadro tan maravilloso que, dentro de cientos de años, la gente hará cola para verlo precisamente allí, en el palacio del Louvre.
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      —¿En serio? —dijo mi amiga, colorada—. Pues ¡cómo mola!


      —Venga, Leo —me dijo Özer—. Vamos al Louvre, que no tenemos tiempo que perder.


      Y, de repente, ¡catacroc! Nostradamus se cayó redondo al suelo. 


      Mecachis. Esto superaba todos los trances que había tenido hasta ahora. Preocupados, corrimos a socorrerle. 


      —Amigo, ¿qué te ha ocurrido? —le pregunté mientras tiraba de sus brazos para incorporarle.


      —¡Algo espantoso! —exclamó con el corazón latiendo a toda velocidad—. ¡He tenido una visión terrible! El mensaje de la paloma es una trampa. ¡No debéis ir al Louvre!


      —¡Venga ya, chaval! —protestó Miguel Ángel—. ¿Qué diferencia puede haber entre este y los otros mensajes? ¡Estoy harto de tus adivinaciones!


      —¡Pero lo he visto! ¡He visto cómo el enemigo caía sobre vosotros!


      —Mira, chico, tu rollito profético no es infalible. Si no, ¿por qué no nos avisaste de que nos iban a meter en las mazmorras de la Bastilla, eh?


      —Es verdad —añadió Boti—. Y cuando nos informaste del ataque de los abueletes ingleses ya era demasiado tarde…


      —Amigos, yo tengo mis limitaciones. No puedo ver «todo-todo-todo» el futuro, pero lo que os puedo asegurar es que, lo que veo, siempre se cumple.


      El fantasma de la duda se cruzó por mi cabezota. ¿Y si Nostradamus mentía? ¿Y si no era tan majete como daba a entender? O, mucho peor, ¿y si pertenecía al grupo de los ladrones del Arca y nos había estado tomando el pelo?


      —Lo sé —dijo Nostradamus, poniéndose en pie—. No me creéis. En ese caso, solo puedo hacer una cosa. 


      El adivino pegó un salto felino, salió de la habitación y ¡ris, ras, rus! Echó la llave a la puerta ¡¡y nos encerró allí!!
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      Mi boca se quedó tan abierta por la sorpresa que, si hubiera sido un túnel, por ella habría podido pasar un elefante con sombrero. ¿Sería cierto que Nostradamus era un traidor?


      —Leo —dijo Rafa, dándome un codazo—, cierra esa bocaza y ven con nosotros a buscar una salida.


      Eso hice. Primero intentamos huir por las ventanas, pero estaban herméticamente cerradas, y el cristal era irrompible. Después buscamos el rastro de algún agujero en la pared y en el techo, así como una falsa baldosa que condujera a algún pasadizo en el suelo. Naranjas de la china. O sea, cero patatero.


      —¡Esto no me gusta! —repitió Özer, furioso—. ¡Estamos perdiendo un tiempo valiosísimo! Tiempo que pueden aprovechar nuestros enemigos para abrir el Arca de la Alianza, y entonces…


      —¡A la porra el mundo! —completó Miguel Ángel.


      —Sin contar con que mi pobre abuelo se va por la patilla —sollocé—. ¿Creéis que Nostradamus le habrá llevado la píldora?


      —¡Leo, que no te enteras! —exclamó Miguel Ángel—. ¡Que el adivino es un malote! No creo que le preocupe mucho tu abuelo.


      Entonces Lisa nos mandó callar, enérgica:


      —¡Shhh! ¡He oído un ruido! Viene de «ese» armario.


      Se trataba de un arcón de madera pintado de azul que había pasado inadvertido. Nos aproximamos, sigilosos y con cierto temor por lo que pudiera haber dentro, pero Lisa, que es supervaliente la tía, extendió su mano, giró el pomo de la puerta y ¡toma castaña! ¡Apareció un niño! Un niño muy bajito con una cabeza del tamaño de una sandía que llevaba un uniforme de soldado y un extraño sombrero en forma de triángulo. 


      —¡Atrás! —dijo, intentando intimidarnos con el palo de una escoba—. ¡Soy León, Napoleón!


      —¡Tú lo que eres es un nijo, ca-nijo, juas, juas, juas! —soltó Miguel Ángel, partido de la risa.


      Entonces, el tipejo se subió de un salto a una mesa para estar a la altura de Marmoleitor y, ¡plas!, le arreó un sombrerazo con la mano izquierda mientras tenía la mano derecha dentro de la chaqueta, como si estuviera rascándose el ombligo.


      —Pero ¿quién se ha creído este microbio que es? —protestó Miguel Ángel, sacando amenazante su espada de madera.
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      —El general Bonaparte, pero podéis llamarme «carcelero».


      Y, de repente, sacudió su escoba en el aire, dejó sin espada a Marmoleitor y, con la punta del palo, fue arrebatando una a una las espadas de nuestros cinturones, dejándonos desarmados y con un mosqueo del tamaño de un rinoceronte.


      —¡Eh, tú, te voy a dar pa’l pelo! —gritó Rafilla, colorado como un tomate porque, oye, para una vez que tenemos una espada templaria, no mola que te la quiten.


      —¡Atrás! —contestó Napo, amenazándonos con la escoba—. Nostradamus me ha ordenado que no os deje salir de esta habitación por nada del mundo, y eso es lo que voy a hacer. 


      El niño cabezón abrió una tinaja enorme y lanzó nuestras espadas dentro. Trepó hasta subirse encima, la cubrió y se sentó sobre la tapadera en plan chulito.


       —¡Ah! —añadió—, y no me molestéis con vuestras protestas, que tengo mucho trabajo. Nostradamus me ha dicho que mi tataranieto conquistará el mundo, y yo le voy a dejar escritas unas pequeñas indicaciones —y sacó un puñado de papeles de su chaqueta y se puso a tomar notas mientras canturreaba no sé qué de «Dale a tu cuerpo alegría Macarena».


      —¿Qué hacemos? —preguntaron mis amigos.


      —Se me ocurre una idea.


      Y, aproximándome a él con la misma carilla inocente con la que le digo a mi abuela que no me he comido las madalenas de mi abuelo, le dije:


      —Napo, amiguete, vamos a hablar de caballero templario, o sea, yo, a carcelero chiflado, o sea, tú. A mí me mola tu rollo de conquistar el mundo, pero te estás equivocando en una cosa.


      —¿En qué? —preguntó, levantando la cabeza de sus notas con ojillos de interés.


      —¿Por qué esperar a que conquiste el mundo tu tataranieto, cuando lo puedes hacer tú solito ahora mismo?


      —¡Oh, cielos, pobre Leo! —exclamó Rafa, tapándose los ojos con las manos—. Ahora sí que se le ha ido la olla definitivamente.


      —Eso que dices suena interesante —respondió Napo—. ¿Podrías ser un poco más explícito?


      —Mira, yo empezaría por invadir Inglaterra, que pilla más cerca.


      —Pero es que Inglaterra está muy vista. A ver, ¿qué hay allí que mole? 


      —¡Las joyas de la Corona! Y, luego, con el bolsillo repleto, conquistas lo que te dé la gana: el Támesis, una noria, un museo de cera, un Parlamento…


      —¡No suena nada mal! —dijo Napo, poniéndose en pie sobre la tapadera de la tinaja. 


      —¿Sí? Pues hale, bájate que lo hablamos «face to face».


      —¡Ni pensarlo! —gritó, levantando su escoba—. ¡Tú quieres recuperar las espadas y largarte de aquí corriendo!


      —¡Nooo, qué vaaaaaa! —dijimos todos, moviendo la cabeza de derecha a izquierda repetidamente, mintiendo lo mejor que podíamos.


      —Lo hacemos por ayudarte —añadió Rafilla, sonriendo pícaro.


      —¡Ah! —soltó Boti—. Pero ¿lo que queríamos no era salir corriendo?


      —¡Calla, Boti, que vas a estropear mi plan! —le contesté, susurrando—. Mira, Napo, si no te convence Inglaterra… ¿Qué tal Egipto?


      —¿Egipto? —preguntó, levantando la ceja izquierda—. ¿Y eso por dónde cae?


      —Uy, cerquita… —contestó Lisa—. Tú tomas Francia to’ p’abajo hasta los Pirineos. Llegas a España y sigues recto hasta África. Luego giras a la derecha, y en dos o tres países, ¡estás en Egipto! 


      —¡Con la momia Manolita! —exclamó Boti.


      —¡Eh, cuidao! —dijo Miguel Ángel—. ¡A Manolita ni tocarla…!


      —Es que fue su novieta —le expliqué a Napo—. Le dio su primer beso de amor.


      —Claro —contestó Napo, emocionado—, y eso une mucho. Pero yo si salgo con una chica, prefiero que esté viva y tenga chicha.


      —No te falta razón —le contesté—, pero has de saber que las momias de los faraones van en unas cajas que se llaman sarcófagos, y estos, hace tropecientos mil años, ¡los llenaron de tesoros para acompañarles en la eternidad!


      —¿Tesoros, dices? —repitió Napo, frotándose las manos y relamiéndose de gusto.


      —Sí, bueno —prosiguió Lisa—, luego hay pequeños detalles sin importancia como las maldiciones o las trampas con laberintos mortales de las pirámides, pero quitando eso… ¡Egipto mola!


      —¡Qué bueno! —exclamó Napo, dando saltitos sobre la tinaja que guardaba nuestras espadas—. ¡Yo quiero ir!


      —¡Pues vamos! —contesté—. Y, de camino, ¡conquistamos España!


      —¡Me encanta España! —gritó, entusiasmada, Lisa—. Con el sol, la Alhambra…


      —¡Y la paella! —añadí, pensando en mi veraneo en Valencia.


      —Decidido. «Conquistar España» —dijo Napo, tomando nota en sus papeles—. Hale, ¡que nos vamos de invasión! —gritó, poniéndose en pie.


      —¿Y salir de esta habitación? —pregunté, haciéndome el contrariado—. No podemos hacer eso.


      —Pero ¿por qué? —preguntó Napoleón.


      —Porque te hemos cogido cariño y no queremos que se enfade contigo Nostradamus —contesté.


      —Es verdad —dijo, abatido—, y cuando se enfada conmigo me quita el sombrero. Pero es que ¡yo quiero que nos vayamos a conquistar el mundo!


      —Pues es una pena —respondí, dándole la espalda—. Aunque habría una manera… Pero mejor no, olvídalo.


      —¡Dime, dime qué se te ha ocurrido! —clamó Napo.


      —Bueno, podemos irnos muy rápido y volver antes de que Nostradamus regrese. Así nunca sabrá que le desobedeciste.


      —¡Sí lo sabrá; es adivino! —dijo Boti, a punto de fastidiarlo todo.


      —¡Pero es un adivino de los malos! —contesté, clavando mi mirada furiosa en Boti como para derretirle—. Napo, si tu jefe fuera tan profeta como dice que es, ¿no debería haber sabido que íbamos a largarnos?


      —¡Tienes razón! —contestó—. ¡A la porra Nostradamus!


      Y Napo pegó un salto mortal, alejándose de la tinaja para caer en el suelo, dejando desprotegidas nuestras espadas. Se dirigió con decisión a la puerta, abrió la enorme cerradura de hierro con una no menos tremenda llave y… 


      Jo. ¡Le cayó la del pulpo! Mis amigos y yo nos lanzamos sobre él, inmovilizándole, recuperamos las espadas y le dejamos encerrado con agua, galletas y un cuadernito… por si quería seguir tomando notas para conquistar el mundo. ¡Juas, juas, juas! 


      ¿A que hace gracia? Pues ya ves, a él no le gustó…
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      Metí la mano en mi bolsillo para sacar el último mensaje que había enviado la paloma. Miré el dibujo detenidamente y lo comparé con la puerta que tenía enfrente. Era de noche, y aunque una nube chinchosa se empeñaba en taparnos la luna y, por tanto, en no dejarnos ver, no cabía duda. Esa era la puerta. Estábamos en el lugar adecuado. En el palacio del Louvre. Frente al peligro. ¡Ains!


      Aprovechamos una ventana mal cerrada para colarnos dentro y nos pusimos a caminar por los pasillos del palacio en modo cuidao-bacalao, que es como llama mi abuela a ir encogido como si te fueras haciendo pis y mirando a todos lados. Y encima había poca luz. Poquísima. 


       —¿Y dónde se supone que pondrán mi cuadro dentro de cientos de años? —preguntó Lisa mientras contemplaba curiosa las paredes del Louvre.


      —No es por fastidiar —le dijo Boti—, pero igual ni ponen tu cuadro, ni eres famosa ni na’, que el Nostradamus ese parece un poco embusterete…


      —¡Pues yo sí me lo creo! —exclamó Lisa, un pelín ofendida.


      —¡Silencio! —pronunció Özer, frenando en seco—. He oído un ruido.


      Sus orejillas se erizaron como las de un perro siguiendo la dirección del murmullo hasta localizar un espantoso cuadro de setas que había colgado en la pared. 


      —¡Ahí! —dijo Özer, señalándolo.


      Descolgó lentamente el cuadro y, tras él, apareció una madera oscilante que, sin duda, permitía el paso a otro lugar.


      Jo. ¡Qué listo era Özer! Calladito, sí, pero bien espabilado. 


      —Ahora —siguió diciendo el templario— debemos entrar con cuidado, porque no sabemos lo que hay al otro lado. ¿Ok?


      Todos asentimos con la cabeza. Özer levantó muuuuuuy despaaacio la madera para no hacer ruido y, cuando me disponía a pasar…


      ¡Plas, cataplás, pum! Miguel Ángel se coló en el interior de la sala, gritando:


      —¡Ya estáis devolviendo el Arca o me lío a pedradas con todo el mundo! 


      —¡Pero tío! —le dije, corriendo tras él—. ¿Qué parte de «debemos entrar con cuidado» no has entendido?


       Entonces me di cuenta de dónde estábamos. Se trataba de una sala rojiza y tenebrosa. Y en el centro estaba, por fin, ¡el Arca de la Alianza! 


      —¡Leo, la niña de las trenzas dibujada en el primer mensaje está ahí! —exclamó Lisa, señalándola detrás del Arca.


      Efectivamente, ahí estaba. Con una cara de bicho que daba susto al miedo, maniatada y amordazada en el suelo junto a tres niños más. Y como en el dibujo, los cuatro llevaban túnica templaria. 
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      —Psttt —dijo Rafa—, pa’ mí que va a haber que rescatarlos.


      —Pa’ mí también —le contesté.


      La de las trenzas sonrió, agradecida, y yo diría que hasta le cayó una lagrimilla por el rabillo del ojo mientras empezábamos a liberarlos.


      —Rápido —exclamó Özer—, hagámoslo antes de que vengan sus captores.


      —¡Alto ahí! —gritó una voz a nuestra espalda.


      Vale. Ya habían venido los captores. Cuatro chavales grandes y morenotes con media melena y capa negra al viento. Uf. Si Miguel Ángel no se hubiera empeñado en entrar a grito pelado…


      —¡No hagáis caso y liberad a los caballeros templarios! —voceó de nuevo Özer.


      —¡Por encima de mi cadáver! —exclamó uno de los caballeros negros, desenvainando su espada.


      —¡Muy bien! —contestó Özer, desenfundando también su acero—. ¡A mí los caballeros templarios!


      Y esos, éramos… ¡NOSOTROS! Respiramos hondo, recolocamos nuestra capa —porque nunca hay que perder el glamur—, echamos mano de nuestras armas y nos lanzamos a un alucinante duelo de espadas. 


      ¡Plin, bang, plung!, sonaba el repiquetear de las armas al chocarse. No nos engañemos: la cosa no pintaba bien. Ellos eran más grandes, más morenos y tenían espadas de verdad, no de madera chungui. Ahora bien, ¡no les había entrenado Juanita de Arco! Y eso amigo, is different!


      Cada vez que intentaban quitarnos el arma de las manos, aprovechábamos nuestro pequeño tamaño para colarnos entre sus piernas y golpearles el trasero. Cuando querían acorralarnos contra la pared, les mordíamos las patillas y les dábamos pisotones. Y en el momento en que estuvieron a punto de apresar a Miguel Ángel, un gas inoportuno para él, pero oportunísimo para nosotros, dejó noqueado al enemigo, permitiéndome saltar a la chepa de un caballero negro al que apresé sin esfuerzo.


      —¡Entregad vuestras armas o Miguel Ángel soltará otro gas! —grité.


      Las entregaron rápidamente. Ya solo nos quedaba liberar a los buenos y recuperar el Arca. Pero, justo cuando retiramos la mordaza y las cuerdas a la niña de las trenzas, apareció Nostradamus, corriendo que se las pelaba.


      —¡No, no lo hagáis! —gritó.


      —¡Nostradamus! —grité yo también—. ¿Qué haces aquí? ¿No tenías bastante con encerrarnos?


      —¡No entendéis nada! —sollozó—. ¡Lo hice por vuestro bien, melones! Esto es una trampa.


      —¿Esto es una trampa? —le pregunté a la de las trenzas.
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      —Sí, es una trampa —contestó con risa malvada. Después sacó un rodillo de amasar de su bota y me agarró por el cuello, amenazándome con él—. ¡Compañeros! —gritó a sus tres secuaces—. ¡Atadlos a todos! Y vosotros, pobres idiotas —nos dijo—, no opongáis resistencia, o convertiré los sesos de Leo en masa para pizza.


      Joooooo. ¡Qué metedura de pata!


      —¡Os lo dije! —se quejaba Nostradamus mientras le maniataban como a los demás—. ¿Os lo dije o no os lo dije?


      —Que síííííí, que nos lo dijiiiiiiste —contesté—. Pero ¿por qué no viniste antes?


      —¡Porque estaba llevando las píldoras contra el tufo a tu abuelo!


      Uf. Y yo convencido de que nos había traicionado. Desde luego, las apariencias engañan, pero mucho… 


      —Y ahora que ya te tengo aquí —continuó hablando la malvada—, mi pequeño y estúpido Leonardo, ya puedes abrir el Arca.


      —A ver si lo he pillao, niña de las trenzas. ¿Tus secuaces y tú sois en realidad los ladrones del Arca y los caballeros negros, que yo creía malotes, son los verdaderos templarios que intentaban rescatarla?


      —Exacto —contestó, bien chulita.


      ¡Hala, qué corte!, me dije, y luego, en voz alta, pregunté:


      —Y, no es por cotillear, pero ¿por qué estáis empeñados en mangar el Arca?


      —Porque somos descendientes del rey Felipe IV de Francia —contestó.


      —… que fue quien ideó acabar con los templarios para quedarse con sus tesoros y su dinerete —añadió Özer. 


      —Pero el rey estaba convencido de que no se lo habían dado todo —continuó diciendo la niña—, y de que quedaba un gran tesoro escondido dentro del Arca, donde, además, se guarda el poder mágico de dominar el mundo. Así que, Leonardito, ya puedes decirme cómo abrir esa caja ¡¡ahora!!


      —¡Pero no sé cómo se hace! —contesté.


      —¡Pues descifrando el código que hay grabado en el cerrojo de oro! —gritó, enfurecida—. De verdad, es que hay que explicároslo todo… 


      Me lanzó de un empujón hasta el Arca, frente a la que aterricé de narices. Y sí, afirmativo: había una inscripción en una lengua extraña. 


      Mi cabezota empezó a repasar todos los códigos y lenguas que había traducido y descifrado antes. No era arameo, no era sumerio, no era la letra del médico de mi pueblo… ¡Hasta que di con la clave! Pero había un problema: si le decía cómo abrirla, ¡¡utilizaría su poder para dominar el mundo, y quién sabe lo que podría ser del mundo en manos de esa chiflada!!


      —¿Ya lo tienes? —me preguntó al ver un cambio de expresión en mi cara.


      —No, bueno, sí, bueno… Mira, niña, que no te lo voy a decir, ¿vale?


      —Vale —dijo ella con una tranquilidad sospechosa—, como quieras. Pero si no lo haces…, ¡¡a quien le convertiré los sesos en masa para pizza será a tu amiga Lisa!!
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      Al decir esto, agarró a mi amiga de los pelos y levantó el rodillo sobre su cabeza de forma espeluznante.


      —¡Mmm, mmm! —farfulló Lisa a través de la mordaza con la que los secuaces de la niña le acababan de tapar la boca.


      No entendí ni un pimiento, pero conociendo su valentía, seguro que me estaba diciendo que no les diera la clave.


      Yo no sabía qué hacer. Me pasaba como al cantante Alessandrino Sanzi, que tenía el corazón partío. Por un lado quería salvar el mundo y eso, pero, por otro ¡no podía perder a mi amiga Lisa!


      Qué fácil sería tener un adivino para que me dijese cómo actuar, pensé. ¡Anda, pero si lo tenía! Así que volví mi careto a Nostradamus quien, con tan solo mirarme, comprendió qué quería decirle. Así que el colega cerró los ojos, se concentró para tener una de sus visiones, y asintió con la cabeza.


      No podía creérmelo. ¡Me estaba diciendo que descubriera a la chica malvada cómo abrir el Arca! Pero decidí fiarme de él.


      —Vale, ¡te lo voy a decir! —grité.


      —¡Me alegro de que hayas entrado en razón! —contestó la niña, soltando los pelos de Lisa para volver a atraparme a mí—.¡Venga, dime las palabras mágicas!


      —Está bien. Repite conmigo: «Por el poder de los Diez Mandamientos que Dios entregó a Moisés».


      —Por el poder de los Diez Mandamientos que Dios entregó a Moisés —recitó la niña.


      —«Reclamo la energía del Universo, ya lo ves».


      —Reclamo la energía del Universo, ya lo ves —repitió ella.


      —«Mares, cielos, tierras, mundos yo controlaré».


      —Mares, cielos, tierras, mundos, ¡¡yo controlaré!! —coreó, entusiasmada.


      —«Mas si mi alma no es pura, en grillo me convertiré».


      —Mas si mi alma no es pura… ¿en grillo me convertiré? 


      Y, entonces, me aparté de ella y se armó el follón. 


      La caja se abrió y de ella salió una luz cegadora y unas estrellas radiantes que envolvieron y elevaron por los aires a la niña y sus trenzas. Pero, de repente, los rayos tomaron un color verde fosforescente que, al caer sobre la petarda, ¡zas!, ¡la convirtieron en grillo! ¡Que sí, que sí! ¡En un grillo ajqueroso y renegrido, con dos pequeñas trenzas, por supuesto!


      Ni que decir tiene que sus colegas salieron corriendo, mientras que el pobre grillo coletudo los seguía como podía.


      ¡Toma! Lo habíamos conseguido. Habíamos recuperado el Arca de la Alianza. Habíamos cumplido como caballeros templarios. 
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      —Ahora ya sabemos lo que les ocurre a quienes abren el Arca sin ser puros de corazón —afirmó Özer. 


      —¿Y cómo descubriste que debías seguir leyendo? —preguntó Lisa. 


      —Porque me lo advirtió un buen amigo —contesté, mirando a Nostradamus—. Y, bueno, ¡porque leí enterito el mensaje! Juas, juas, juas…


       


       


       


      Un ratillo después, los verdaderos caballeros templarios y Özer estaban montados en sus corceles, dispuestos a llevar el Arca a un lugar seguro, lejos de niñas ambiciosas y demás malhechores. 


      —Adiós, queridos amigos —dijo Özer—. Gracias por vuestra ayuda, y recordad que sois caballeros templarios, guardianes del bien y de la justicia.


      —¡Lo recordaremos! —contestamos mis amigos y yo, orgullosos de nuestro nuevo trabajo y encantados con nuestros trajes molones.


      —¡Ah! —le dije a Özer antes de que se marchara—. No olvides que Miguel Ángel, Boti, Rafa y yo somos pintores… Lo digo por si un día perdéis una reliquia y queréis que os hagamos una copia de la Sábana Santa o algo.


      —Lo tendré en cuenta —contestó—. Y, ahora, amigos, ¡fuerza y honor!


      Salió corriendo en su caballo blanco mientras su capa, también blanca, ondeaba tras él por la velocidad del galope. Seguido de sus otros hermanos caballeros, se perdió en el horizonte, como se pierden los superhéroes después de una gran aventura: sin dejar rastro salvo en los corazones.
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      —Querida Lucía, ¿quieres pasar otros cuarenta años más conmigo, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en el tufo, hasta que la muerte nos separe? —dijo el abuelo, poniendo un anillo en el dedo a la abuela, que iba vestida de novia, mientras todos los mirábamos absortos a bordo de una barcaza en medio del río Sena.


      —¡Síííííí quiero! —contestó mi yaya; y le dio un beso tan sonoro a mi abuelo que hasta los pasajeros de las otras naves cercanas se volvieron hacia nosotros porque pensaban que estábamos disparando cañonazos.


      Y, claro, mi abu tan contenta. A mí me dio un poco de vergüenza, aunque no tanta como cuando Nostradamus dijo:
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      —Y tú qué, Leo, ¿no te animas a dar un beso a Lisa?


      ¡Glups! ¡¡Casi me da algo!! 


      —¿Puedes verlo? —preguntó Lisa, entusiasmada—. Quiero decir, ¿puedes ver si Leo me va a dar un beso?


      —No, muy a mi pesar. Pero sí que presiento que junto a la orilla izquierda del Sena, un tal Eiffel construirá una torre muy alta y romántica donde, dentro de muchos años, un presentador y escritor español pedirá matrimonio a una gimnasta y actriz también española. Pero no nos vayamos del tema. Vosotros, ¿qué? ¿Hay o no hay beso?


      Y a mí, al ver a Lisa aleteando las pestañas coqueta y poniendo morritos, me entró el canguelo y solo pude decir una cosa:


      —¡Pasapalabra! 


      Y mis amigos se partieron de risa, sobre todo Cuasi, que ya se había recuperado del tufo junto con el abuelo, y como le gustan las alturas, se había subido al palo más alto de la barcaza como si fuera un vigía. 


      Y llegó el momento de despedirnos de Nostradamus. 


      —Amiguete —le dije—, disculpa por haber desconfiado de ti. Eres un colega. 


      —Tú también, Leo. Por eso, déjame advertirte solo una vez más… Tu vida corre peligro en la próxima aventura. Veo un nuevo mundo, un viaje por mar, oro, un mapa secreto, veneno y una aprendiz de reina. Debes ir porque, de lo contrario, cambiará la Historia.


      —¿Tú vendrás con nosotros? —quise saber.


      —No, de momento. Pero si me necesitáis, lo sabré e iré en vuestra ayuda. 


      —Jo, me da pena despedirme. No volveré a Francia…


      —Bueno —me dijo él—, igual de abuelillo sí que vuelves. Pero ahora, Leonardo, céntrate en tu futura misión, porque te vas a España. 


      —¿Ahora a España? —gritó, enfurecida, la abuela—. Pero ¿es que vosotros solo sabéis iros de aventuras? 


      —Venga, abu, no te enfades, que si vamos a España te llevo a comer paella.


      Y la abuela me espachurró en su regazo, llenándome de besos mientras se relamía pensando en la paella…
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      ¿Quieres ser un genio?


      Pues no te pierdas las divertidísimas y trepidantes aventuras del pequeño Leo Da Vinci y sus amigos Lisa, Miguel Ángel, Chiara, Boti, Rafa y Spaghetto. 
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      ¡Recuperar el Arca de la Alianza! Esa es la misión para la que una misteriosa orden de monjes ha pedido ayuda a Leo y sus amigos enviándoles una paloma mensajera. Pero ¡para eso tienen que ir a París!


       


      Con ayuda de Cuasi, que tiene una diarrea muy chunga; Nostradamus, un adivino al que le dan unos yuyus rarísimos, y Özer, un niño que oculta un secreto, la pandilla rastreará la ciudad del amor en busca de la reliquia. ¿Conseguirán encontrarla? ¡La salvación del mundo depende de ello!


       


      Y, además, agudiza al máximo tus neuronas y resuelve un montón de enigmas...
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3 un blanco en movimiento, con cinco oportunidades
de disparo; darle a una diana fija, con tres intentos,
y la prueba final con un solo disparo.

Oi los concursantes son 7, écudntos garbanzos
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Leo

Softador, optimista...
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historias de misterio
iy vivir aventuras
con mis amigos!

Opaghetto

Cafiero, divertido...

iEl anico pajaro que
habla del mundo!
O eso creo yo...
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El perro ms pasota
del mundo. Lo suyo
es dormir 3 pata
suelta.
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Tinta invisible: puedes hacer tinta
invisible con un sencillo ingrediente: izumo
de limén!

Lo que escribas con ests sustancia en un papel
permanecersd oculto hasts que acerques una vela
3l papel, como hacen Leo y sus amigos.
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Construye tu propia
calculadors

Vamos 3 construir ls mdquina de multiplicar.

1. Consigue un rollo largo de cartén, de
los que van dentro del papel de cocina.

2. Recorts un papel para que se ajuste a lo
superficie del rollo, como si lo fueras a forrar.
Después recorts una cartuline medio centimetro
m3ds grande de ancho.

3. En el papel, escribe por columnas los resultados
de los tablas de multiplicar del 1 3l 9. Deberia
quedarte algo asi:

| 2 3 4 5 6 7 8 9
2 4 6 8 10 12 14 16 18
3 6 9 12 15 18 2l 24 27
4 8 12 16 20 24 28 32 36
5 10 15 20 25 30 35 40 45
6 12 18 24 30 36 42 48 S4
7 4 21 28 35 42 49 56 63
8 16 24 32 40 48 56 64 72
9 18 27 36 45 sS4 63 72 8l
10 20 30 40 50 60 70 80 20
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a prueba tus dotes de adivinacién averiguando
cudles de estas frases han sido pronunciadas
por cada uno de ellos?

Relacions s cads
personaje con su frase.
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La recets mas
francesa del mundo

La abuels de Leo ys te ha ensefiado & hacer crepes.
iPero ahora hay que ponerles algo dentro! Ests es I
verdadera recets de ls crema de Chantilly, que es una
de las cosas mds francesas que hay en el mundo.

Necesitas:

1 taza de nats espess, muy fria.%

2 cucharadss de azicar glas.

Ldes: puedes sustituir el azicar y ls vainills por 2
cucharadas y media de azacar vainillado.
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Afinando ls punteris
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éQuién es quien?

4. iTengo que conquistar el mundo antes de las 42! _Napolesn
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4. Me lo paso muy bien disfrazsndome con un armadura.  Jusnits de Arco
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Kit de detective

Ademss de una buena lupa, una
a9enda bien gords pars apuntar
todas los pistas, y tu mente de
detective, nunca vienen mal un par de trucos:

Huellss dactilares: pars capturar los huellos de un
sospechoso, solo te hacen falta dos cosas:

T

o polvos de talco ¢

o papel celo @

1. Vierte cuidadosamente los polvos de talco sobre tu
mano, sople encima para depositar una fine capa de
talco sobre s huells.

2 Coloca ¢l celo sobre ells para capturar ls huells.
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:Suam{a de
. RArco

. iTengo que conguistar el mundo

antes de los 12!

. Me parece que me ests saliendo una

aureolo de santa en la cabeza.

. éRlguien me puede rascar ls jorobs,

por favor?

. Me lo paso muy bien disfrazsndome

CON und armadura.

. A lo mejor puedo ver cusl va ser el

nimero ganador de la loteria en esa
ca33da de paloma.

. Para estar fuerte no hace falts ir sl

gimnasio, basta con tener que tirar
de las cuerdas del campanario.
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UNA TRAMPA PARA RATONES
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LAS PIEZAS ENCAJAN
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Las deportivas
mégicas

/
iHan robado
# elcuadrode Lisa!

1. Las deportivas
magicas

2. {Han robado
el cuadro de Lisa!
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UNA AMIGA INESPERADA





